
Af?o m . Domingo 10 <ie FV\#Am1w> (la 1RR9. Nüra. 704.

EL DEFENSOR DE GRANADA
DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE.

S?íW J^C33£fC^03r0«2ST,

F.q Granada un m e s ........................ ..... . . , 1‘75 pt»,
•En el refsto de la península, trimestre....................6 ' »
En el extranjero y las Antillas, por un semestre., 17*50 »

D irector  y A dministrador,

L U I S  S M O G  D E  L U C E N  A.
é  finapressl«, Á$bSKsu 5.

ira- d i o  s«9.

fiS ^ -w -w « im .u u o ^ S M « 5 íw « ™ K » « S 5 i5 S liR 5 S S Z 3 r a S 5 S % a 5 3 a H ír
1íA 8  m O T l M O O T l i .

Aún lloran centenares de familias de nues­
tra provincia los desastres do las últimas 
inundaciones. La miseria del año actual tie­
ne su origen en muchos pueblos en aquellos 
desgraciados accidentes que pudieron pre­
verse, en parte, y evitar más de una de las 
desgracias que se lamentan.

La depresión barométrica iniciada á co­
mienzos del mes actual, ha originado los 
temporales de estos dias en toda la parte de 
levante en dirección á nuestra provincia, de 
cuyos pueblos se sabe que Ugíjar ha padeci­
do mucho. Las nubes no abandonan el ho­
rizonte, y el calor decrece más de lo que os 
natural en la estación en que estamos, lo cual 
indica, según opiniones inteligentes, que las 
tempestades aún no han abandonado la zona 
que combaten. Seria muy posible que la lí­
nea tempestuosa se prolongara más en di­
rección hácia las vertientes de Sierra Neva­
da, en que tienen su nacimiento los ríos y 
casi todas.ramblas de nuestra provincia; su ­
cediendo esto así, los desastres se repetirían 
y la vida agrícola é industrial de nuestros 
pueblos, ,que tantos obstáculos entorpece 
este año por la escasez de las cosechas y la 
falta de agufS, seria más horrible de lo que 
en rea'idad ha de ser; y  en el invierno, que se 
adelanta rápidamente, rnoririan de hambre 
y de miseria los que del trabajo de los cam­
pos viven.

Prevenir esos males seria empresas patrió­
tica. La roturación y laboreo de los montes 
y la falta de arbolado, causas son de que el 
lecho de los rios se haya elevado. Ei Genil, 
por las inmediaciones de Santafé y pueblos 
limítrofes, se eleva más de un metro en mu­
chos terrenos sobre los sembrados, y por 
otros sitios, accidentes que hoy no tienen ex­
plicación satisfactorias, han venido á ere r 
posesiones rústicas y urbanas que borraron 
el antiguó cauce del rio, estrechando tanto 
el actual, que basta un pequeño aumento 
del caudal de aguas para que el álveo no 
pueda contenerlas y éstas rebosen las már­
genes.—En los montes han sucedido cases 
análogos, y ramblas hay que, al cumplirse 
el antiguo refrán al calo de los años mil, vuel­
ven las aguas ■por donde solian ir,—arrasan 
sembrados, árboles y cortijos.—Lo primero 
en que, para invertir el 80 por 100 de los 
productos de los Bienes de Propios, debieran 
haber pensado todos los municipios, es en 
la discutida margenacion del Geni!; puestos 
todos los municipios de acuerdo, esa obra 
hubiera podido hacerse salvándose con ella 
sagrados intereses de familias que con el 
producto de su trabajo adquieron propie­
dades, cuyos rendimientos son la base de 
su modesto bienestar. Aun pudiera hacerse 
esto, aprovechando el proyecto de margena­
cion remitido.al ministerio de Fomento para 
su aprobación y, que- no sabemos si se de­
volvió ó’si duerme empolvado en los estan­
tes de alguna de aquellas dependencias.

Por otra parte, el cuerpo de mentes y el 
de caminos, canales y puertos, debieran in­
dicar á los municipios las medidas preventi­
vas más necesarias para precaver á las pro­
piedades urbanas y rústicas de los horrores 
de una inundación.

Hacemos estas indicaciones, valgan por lo 
que valgan; si los que tienen obligación de 
velar por los respetables derechos de la pro­
piedad y del trabajo, cumplieran sus debe-, 
res» sabemos que se atenderían y que no 
habrían de ser palabras que se lleva e! 
viento.

Precios do tarifa: 6 céntimos do pesóla la línea en la4. “plana 
25 cernimos la linca en la 3.* plana, 1 peseta la línea dn la 1." 
plana.—A los suscritoros so les insertará gratuitamente du­
rante tres días cada mes, un anuncio que no exceda do cinco 
líneas.

JAS SESIONES DEL AYUNTAMIENTO,
SESION DE AYER.

Presidencia del Sr. Zayas.
Reunidos en Cabildo los Sres. Gamacho, 

Sanmartín, Rivero, Sánchez Gallardo, López 
Salvatierra, y González, aprobóse el acta del 
anterior.

En vísta de una solicitud pidiendo que se 
abrán puertas en los extremos del mercado 
da San Agustín, se acordó: que estando cons­
truido aquel con arreglo á bases establecidas 
previamente, no puede obligarse á ello al 
contratista.

Después se acordó así mismo: Que se pro­
ceda á hacer efectivo el impuesto sobre los 
carruajes de lujo con sujeción á la matrícula 
aprobada y que se encargue el sermón del 
día 2 de Enero de 1883, al vicé-rector del Co­
legio del Sacro-monte D. José Gamiz Ortega.

El Sr. alcalde hizo presente que una co­
misión del Fomento de las Arles ha estado en 
su despacho á dar las gracias ai ayuntamien­
to por haber costeado ios portes de la colee- 
clon de libros donativo del ministerio de 
Fomento á la asociación, y á invitar al mu­
nicipio para que patrocine aquella y asista á 
la sesión inaugura! que muy pronto ha de 
celebrarse. Acordóse asistir al acto y dispen­
sar á la asociación cuanta protección sea 
posible.

A mocion de la Comisión de Sanidad, se 
acordó: restablecer el arresto municipal y 
que se redoble la vigilancia en la limpieza y 
régimen higiénico de la cárcel de Audien­
cia; disponer sea cerrado el retrete del mer­
cado y se establezca en otro sitio una colum­
na mingitoria; obligar á los dueños de las 
posadas á que limpien dos veces por semana 
sus establecimientos; que ios tercenistas que 
espenden sus géneros fuera del local del 
mercado se instalen en la nave que dá frente 
á la Alhónáigd Zaida, cuya construcción se 
ha concluido ya y que los peones de la lim­
pieza pública hagan guardia en el parque de 
Zapadores para prestar auxilios en los in­
cendios.

Se aprobaron una cuenta de 384 pesetas 
para materiales del cuerpo de Zapadores y 
otras deservicios municipales.

Se levantó la sesión.

iLm  f e r i a s . •
Las ferias han perdido su carácter.—Dígase lo 

que se quiera, la frase metafórica y familiar revolver 
la feria , nació de aquellas ferias eti que todo era ale­
gría, soláz y esparcimiento al principio, y que acaba­
ban casi siempre al chocar de los aceros, al gemir de 
las mugerea y al quejido de los moribundos.

Estas ferias, como lo indican bien los dias en que 
se celebran, tenían por objeto solemnizar la fiesta de 
algún santo; comenzaban coa rezos, sermones y ro­
sarios;—mas cuando las campanas enmudecían el 
templo cerca del cual la feria se verificaba, cerraba 
sus puertas y la noche con sus misterios presidia la 
fiesta, los galanes de espada rabitiesa, las tapadas, 
los matones y aventureros, las desdichadas mujeres 
que vendían sus hechizos por un pedazo del pan de la 
degradación, componían la mayor parle de la con­
currencia á las ferias.

E a  frecuente, cuando mas animada aparecía la 
fiesta, que ó bien los aceros de dos galanes salieran 
á relucir, en taato que una tapada corría á ocultar­
se tras de un árbol ó en oscura calleja, ó que el pu­
ñal aleve de un asesino hiriese por la espalda a un gar­
rido caballero que á amorosa empresa había acudido 
á aquel sitio, olvidándose de alguna muger que pa­
gaba su muerte ea un arrebato de celos, ó que sin 
saberlo era víctima de los repugnantes celos de al­
gún vago á quien mantenía de sus mermados hechi­
zos alguna hembra impúdica y lasciva.—Después 
de alguna de estas escenas, las ferias concluían co­
mo era natural; con corridas, gritos, lamentos y hor­
rible confusión, de la que siempre se aprovechaban

los vagos y perdidos de oficio que en las inmediacio- 
' nes del lugar de Ja fiesta husmeaban el botín, corno 
|  las aves de rapiña se ciernen sobre el campo de ba- 
| talla.

La civilización se llevó esas fiestas características 
de las costumbres de otras edades. Hoy, las ferias, 
en general, proporcionan soláz y entretenimiento á 
los chicos que se estasian ante los muñecos de bar­
ro. los tíos vivos, las frutas y otras zarandajas. En 
particular, aun queda algo que recuerda aquello.— 
Ferias hay como la de San Miguel, que es milagro 
cuando no concluyen á navajazos.

Entre las bromas que en las ferias se usan, hay 
una que repugna á las buenas costumbres y al res­
peto social que debemos tener al prdgimo para que 
este nos respete. Se venden las almeciaas acompa­
ñadas de unos canutos; los mocitos flamencos de 
nuestra época compran esas almecinas y esos canu­
tos, y se entretienen en lanzar huesos de almecinas á 
las cabezas de los transeúntes.—¡Cuántas veces el 
hueso del pequeño fruto del almez ha sido causa de 
un crimen!

Mas también tienen las ferias mucho de agrada­
ble. Las mozas de rumbo, esas que son encanto de 
los barrios estrenaos de nuestra ciudad, concurren á 
ellas luciendo airosos trajes, ricos pañolones y vis­
tosos peinados.—Es muy espuesto dirigir requie­
bros á esas mugeres y mucho mas querer conseguir 
de ellas une mirada ó una flor.—Y si ustedes no se 
convencen lean y confúndanse, que es histórico:

Un caballero joven á una hermosa hija del pueblo: 
—Es V. bellísima; daría por esa flor que lleva V. cd 
los cabellos dos años de mi vida.

Ella:—¡Ay qué guasa!—Pus hijo, tómela de aquí 
si es valiente!—La moza inclina la cabeza con gra­
cioso ademan ante el caballero.—Este, en un mo­
mento de arrebato posa sus manos sobre la negra 
cabellera de la hermosa; vá á tornar la flor... mas un 
enorme garrotazo le hace volver en sí y apartar el 
brazo.—Tablean.— El caballero se vuelve hacia el que 
de tal modo se insinúa y encuentra á un flamenco 
que blando la descomunal faca; vá á hacer uso de su 
bastón y otro flamenco se lo arranca de las manos; 
mira á la hermosa y oye que esta dice entre alegres 
carcajadas:

—¡Estos señoritos!—Duro y á la cabeza con él! 
¿Qué se habrán figurad?—V.

E L  D E F E N S O R  E N  M A D R I D
Bjtt vida madrileña.

«Volverán las oscuras golondrinas» decía el ma­
logrado Becquer. Lo mismo pudo decirse en Julio de 
los madrileños que emigraban, variando solamente 
el adjetivo: en vez de oscuros, aburridos. Y en efecto, 
la mayoría de ios que se fueron, vuelven tristes y 
desplumados. Van á San Sebastian y á Biarritz co­
mo á los toros, de prisa, coa la cara alegre y el co­
razón bailando de gusto; y vuelven como de los 
toros, mustios, cariacontecidos y con la bolsa va­
cia.

Un diputado ha sido más infeliz aun; no ha podi­
do volver. En dos ó tres sesiones, le han dejado sin 
más capital que diez céntimos, lo preciso para una 
caja de fósforos.

Pero aunque este específico está de moda para 
acabar con las penas, e3 de esperar que no lo adop­
te el desdichado á quien el baccarat ha dejado sin 
más compañía que un perro grande.

No es solo el desencanto y el calor, todavía sofo­
cante, lo que encuentran en la villa y córte los que 
regresan.

Algunos encuentran, que no encuentran lo que de­
jaron. Varios vecinos de la casa incendiada de la 
calle deljAlmirante, solo han hallado al regresar pre­
cipitadamente, muebles rotos, restos de libros y pa­
peles, y  joyas y valores fundidos por el fuego.

El iueendio ha sido espantoso: el cuadro que 
ofrecía era horrible!

Pero ni aun restos como aquellos ha encontrado 
al volver una familia que habitaba en la calle de Za­
ragoza.

Unos caballeros... de industria, aprovechando su 
ausencia, llevaron carros de mudanza; y como si 
fueran lo3 amos, dejaron la casa sin un mueble, de­
sapareciendo sin tener siquiera la cortesía de entre­
gar la llave al portero.

Los viaje:os hallaron el cuarto vacio, y por aña­
didura han tenido que pagar el alquiler de los dias 
que han tardado en mandar hacer una llave nueva.

Es decir que se han quedado con lo puestol F igú­
rese el lector como sentarán los baños á los que re­
ciben semejantes sorpresas.

He dicho que hace todavía un calor sofocante, y 
lo peor del caso es que no se puede salir á tomar el 
fresco sin correr algún peligro.

Tres sucesos, entre otros, lo demuestran.
Un alcalde de barrio, nada menos que un repre­

sentante de la autoridad, buscando la agradable 
temperatura de los jardines do la Plaza de Oriente, 
fué á ella á media noche y se quedó dormido en un 
banco. A las dos de la madrugada le despertó el 
fresco; pero notó que le faltaba una cartera que con­
tenia cien duros en billetes.

No lo valió ser alcalde: los cacos no respetan á la 
autoridad cuando se duerme. *

En los Jardines de Recoletos, también buscando 
el fresco, paseaban dos amantes. Se habían conoci­
do algunas noches antes en el mismo paseo: él, se­
gún decia, era empleado y ella doncella de una casa 
principal, ea libertad est03 meses por estar ausentes 
sus señores.

El, protestando adorarla, manifestaba recelos de 
no ser bien correspondido.

—No me quieres tanto como yo á tí, la decia.
—Te equivocas, contestaba ella.
—Si me quisieras, me darías pruebas de tu ca­

riño.
—Estoy dispuesta á darte, cuantas pueden exi­

girse a una mujer honrada.
—Pues bien, tu llevas nada menos que cinco sor­

tijas; y yo sospecho que son regalos de otros tantos 
novios.

—No lo creas.
—¿A que no me las das?
—¡Vaya un capricho!
—Quiero tenerlas dos ó tres dias nada más; si me 

las dejas es que no temes que te las reclamen; si te 
niegas á mi deseo... oh! entonces creeré que me en­
gañas.

—Tómalas! dijo la joven entregándoselas. 
Quedaron citados para la noche siguiente; pero el 

adorador no ha vuelto á parecer, y se ha sabido que 
las sortijas fueron empeñadas en veinte duros.

El tercer disgusto que ha producido el deseo de 
respirar un poco, lo ha recibido un caballero de se­
senta otoños.

Fué á la plaza de Oriente, como ol alcalde de ma­
rras y se sentó en un banco. Se habría dormido se­
guramente, pero se lo impidió una modosa niña de 
veinte abriles, hermosa corno una Primavera, que 
se sentó á su lado.

El viejo se entusiasmó al verla, y fué acercán­
dose.

La niña, ruborosa al principio, manifestó después 
que las mujeres no podían fiarse de los jóvenes del 
dia, y que lo que ella deseaba era tratar con hom­
bres serios.

Esto puso alegre al sesentón y se acercó más á la 
niña que no se retiraba, disparándola piropos á que­
ma ropa.

Guando iba á propasarse, la señorita se levantó 
enfadad a:

—Más la valia á V. tener juicio á sus años! le dijo 
y se marchó.

Poco después se puso en pie el anciano y notó 
que le faltaba algo, nada menos qne los faldones de 
la levita, en cuyos bolsillos llevaba un pañuelo y 
una petaca cartera, con algunos billetes de Banco.

Se conoce que al verle tan atrevido, le cortó la ni­
ña las alas.

Siguen las riñas y las muertes; casi todas por 
cuestión de amores. «Cariños que matan», como di­
ría Falencia.

Y los viejos son los que dan más juego!
Dos, uno de sesenta y otro de cincuenta, disputa­

ron á navajazos el amor de una prójima, y el más 
joven quedó en el campo mal herido.

Un joven, decentemente vestido, paseaba la calle 
á una señorita que le gustaba cuando de pronto sin. 
tió caer sobre su cuerpo, una lluvia de garrotazos.

Tres nada menos eran los que le sacudían, y cayó 
en tierra lleno de contusiones.

En una plaza, donde á las altas horas so arrulla­
ban varias parejas, un desparejado comenzó á in­
creparlas, y con este motivo se armó un escándalo 
mayúsculo.

Como se vé, Madrid se divierte.

Una señora se ha escapado de su casa, llevándose 
en un baúl, varias alhajas y 3000 pesos.

El marido de la prófuga, dió parte á la autoridad, 
y después de varias pesquisas halló el baúl con el 
contenido; pero no así á su cara mitad.

—¿Con qué ha recuperado V. las a1 bajas? le pre­
guntó un amigo.



—Si, todas minos una, contestó.
Es do esperar que al verse sin alas para volar, 

vuelva el pájaro al nielo.
Lo quo no se sabe es como le recibirán, aunque 

es de presumir que sea coa los brazos abiertos... y 
armados de una buena vara de fresno.

Un hombre quiso la otra tarde lavarse la cara, 
perque estaba a'go mareado, y eligió para satisfa­
cer su deseo una do las dos fuentes que hay en el 
Jardiu de la Plaza Mayor.

Coe tal suerte llevó á cabo su propósito, que per­
diendo el equilibrio, se cayó en el pilón, rompiéndo­
se una pierna.

—Desengáñense ustedes, dijo al saberlo un discí­
pulo de Baco: 110 hay peor cosa que juntar agua y
vino!

Julio Nombela.

MISCELANEA.
F sin o ra l. Ayer se verificaron en la

iglesia parroquial de Santa Escolástica, so­
lemnes funerales por el alma de la anciana y 
virtuosa señora doña María de los Dolores 
Sánchez y Parejo. Numerosa concurrencia 
llenaba por completo las bóvedas del an­
churoso templo, lo cual demuestra las gran­
des simpatías de que gozaba la difunta.

L lam am ientos. El juzgado de prime­
ra instancia de Lucena, Córdoba, llamaá Juan 
Antonio Villalba Lira, y el de Alameda, Má­
laga, á don Guillermo Iñigo, ambos de Gra­
nada.

d e lic ia  urban a. La farola situada en 
la calle de Puentezuelas,frente á la del Agui­
la, es apagada enseguida que dan las doce de 
la noche* Como dicho sitio es muy peligroso 
por la proximidad de los despachos de bebi­
das y el descuido con que se tratan los cau- 
chiles que hay allí cerca, rogamos al señor 
alcalde que la farola se deje encendida hasta 
el amanecer.

Un paso atrás. En nuestro número 
del jueves 7 denunciarnos los escandalosos 
abusos de que eran víctimas los pueblos in ­
teresados en las aguas del rio Dílar, porque 
hombres armados de Otura las usurpaban, y 
aplaudirnos la determinación del Sr. Gober­
nador interino que, en virtud de queja del 
Alcalde de Gójar, mandó, de acuerdo con el 
jefe de la Guardia civil, un cabo y una pare­
ja que averigúasela exactitud de los hechos, 
verdaderamente criminales y contrarios al 
órden público, que se habían denunciado á 
la primera autoridad civil de la provincia. 
Dijimos también que la Guardia civil había 
cumplido con exactitud las órdenes que se le 
dieron; que había visto justificados los es­
cándalos á que nos refei irnos, y que había 
t,raido presos cinco hombres de Otura, con 
sus armas, para ponerlos, como los puso, á 
disposición de la autoridad civil.

Ofrecimos estar muy ála mira de este im ­
portantísimo negocio, y hoy nos hallamos en 
el caso de censurar, aunque con sentimien­
to, la resolución adoptada por el Goberna­
dor interino, el cual, después de haber teni 
do presos, mas ó menos tiempo, á los hom­
bres armados, que además no tenían licen­
cias para el uso de armas, los ha puesto en 
libertad sin más fundamento« según nos 
asegaran, que el no haber recibido el expe­
diente que sobre estos hechos debió formar 
el Alcalde de Gójar.

Permítanos el Gobernador interino que le 
dirijamos dos graves observaciones. Es la 
primera, que los hechos crimínales denun­
ciados y justificados por la guardia civil no 
se cometieron en el término de Gójar, ni 
por vecinos de Gójar, sino en el término de 
Dílar y por vecinos de Otura, y el alcalde de 
Gójar ni debía ni podía instruir diligencias 
do ningún género sobre hechos ni contra 
personas completamente estradas á su juris­
dicción y autoridad. La segunda observación 
es que estos hechos no eran ya hechos ais­
lados, sino que se enlazan con un expedien- 
e que existe en el gobierno de la provincia, 
y el Sr. Gobernador interino debió consultar 
estos antecedentes y pasarlos, en nuestro 
concepto, á la autoridad judicial con los pre­
sos y parte que diera la guardia civil.

Esperamos el inmediato regreso del Go­
bernador propietario para que tome conoci­
miento de estos grrves hechos y adopte la
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justa resolución que esperan varios pueblos 
cuyas cosechas se han perdido y cuya mise­
ria es ya grande y amenaza ser mayor en el 
próximo invierno por l is imposiciones á v i­
va fuerza de determinados hombres ó pri­
vilegiadas localidades.

M a g is tra d o  El de la Audiencia gra­
nadina D. Rafael Aguilar Tablada, ha llega­
do á Córdoba.

La M argarita. Se nos ruega mani­
festemos que habiéndose ausentado tempo­
ralmente de Córdoba D. Luis Arquclla, ad­
ministrador de la fundición para la concen­
tración de metales de cobre, La Margarita, 
los mineros y demás personas que tengan 
asuntos pendientes con la citada fundición, 
pueden dirigirse al sócio director de la misma 
D. Serafín Gil, que habita en el Campo de la 
Victoria, casa sin número, inmediata al De­
pósito de Maderas del señor D. José Cantuel 
(Córdoba.)

EiiveiionainieBit®. Dice E l Indepen­
diente de Motril. «En el vecino pueblo de 
Guájar ha ocurrido una lamentable desgra­
cia. Parece que al pasar por la taberna un 
individuo cuyo nombre ignoramos, fué lla­
mado por otros que so encontraban en el es­
tablecimiento y obsequiado con un vaso de 
vino, falleciendo pocos instantes después de 
haberlo bebido; verificada la autopsia, se le 
han hallado evidentes signos de envenena­
miento.»

F ie s ta s  en F u en te  V aqueros. Las
fiestas han estado muy animadas y concur­
ridas. El 2 por la mañana hubo cohetes y 
música y se inauguró la feria; á las nueve de 
la noche se quemó un vistoso castillo de 
fuegos artificiales. Terminado éste se dió un 
animado baile en la casa de D. Enrique Gar­
cía. El 3 hubo músicas por las calles; fun­
ción religiosa en que predicó D. Antonio 
Chica; refresco después en las Casas Capi­
tulares, leyéndose vaiias composiciones poé­
ticas de D. Baldomero García; por la tarde 
procesión solemne.

F iestas en A squerosa. Los dias 7 y 
8 hubo fiestas en aquel pueblo. Por la no­
che fuegos, música, rosario y salve solemne 
en la iglesia. El 8 música por las calles, fun­
ción religiosa en la que predica D. Miguel 
Galiano; procesión y después refresco.

A uxiliar. Lo ha sido nombrado del go­
bernador militar de Granada, el teniente co­
ronel don Ignacio Fernandez.

T raslado. El Director subinspector de 
Sanidad militar del distrito de Granada, don 
Eduardo Cañizares, ha sido trasladado, con 
igual destino, á Valencia.

A suntos m ilitaros. Han sido desti­
nados ála reserva de infantería de Granada, 
los tenientes D. Juan Perez Garrion y D. José 
Palacios Mariños.

Sucosos do la  capital. Anteanoche 
ocurrieron tres riñas, ingresando en el hos­
pital tres heridos: uno en un muslo; una 
mujer en la cara y otro hombre en la cabeza- 
La mujer herida sostenía relaciones ilícitas 
con su agresor, que fué encarcelado. Los 
otros dos agresores r.o pudieron ser habidos.

Sil a lum brado. ¡Hossanna! La cues­
tión del gas, según se nos asegura—aunque 
muy en secreto, y del mismo modo se lo de­
cimos á ustedes,—está en vías de pronto y 
satisfactorio arregio.

La ISanpía do la  careo!. Francamen­
te; hemos temblado al leer el acuerdo relati­
vo á la limpieza de la cárcel y traslación del 
arresto municipal. ¿Sucede algo grave den­
tro del establecimiento?—¡Gomo en Granada 
acostumbramos á poner la cebada al rabo 
después del asno muerto!

R ecurso «1c casación . Dice La Oor-%
respondencia:

«El fiscal de la Audiencia de Granada ha 
preparado recurso de casación, en causa 
contra José Orliz Diaz y Salvador Gómez, 
por lesiones menos graves.

Promovida riña entre Orliz y Gómez, este 
sacó una faca, acometiendo con ella á José 
Ortiz (que á su vez tenia una pistola) y ha­
ciéndole retroceder, sin que él disparase el 
arma de fuego. Pero la agresión de Gómez 
fué tan insistente, que el agredido, retroce­
diendo siempre, cayó de espaldas y al caer

se lo disparó el arma, cuyo proyectil fué á 
herir levemente á Joaquina Gamona, que 
se hallaba próxima al lugar del suceso.

Según el indicado fiscal de la Audiencia, 
solo á un accidente imprevisto fué debida la 
lesión, sin que existiera imprudencia ni te­
meridad en Ortiz, que pudieran producir el 
disparo, por lo que faltando la intención en 
el culpable, la voluntariedad de la acción, no 
es posible considerar que existe delito.

La sala de lo criminal de aquella Audien­
cia de Granada, ha opinado que los hechos 
constituyen imprudencia temeraria, y en su 
virtud ha dictado sentencia condenando á 
Ortiz y  á Gómez á la pena de un mes y un 
dia de arresto mayor.»

.nios intorosa. Dice un periódico:
«Mauricio Willkomm, conocido en todo 

el mundo por sus trabajos sobre la flora de 
nuestra península, acaba de publicar en Vie- 
na sus observaciones sobre la gente y las co­
sas de la provincia do Granada bajo el título: 
I)e las sierras de Granada', descripciones de 
la naturaleza, acontecimientos y recuerdos; 
llamando la atención de los turistas euro­
peos sobre los grandiosos paisages de aquel 
pintoresco país.»

¡Ten«9ria que ver! Dice la Prensa Mo­
derna que como consecuencia de la máquina 
injernal remitida al Sr. Camacho por el co­
rreo, y á propuesta del director general de 
Comunieaciones, es probable que se dicte 
por Gobernación una real órden prohibiendo 
á los particulares la remisión de paquetes 
por las estafetas.

C arta. En la Administración de co­
rreos de Cádiz, hay detenida, por falta de 
franqueo una cuyo sobre dice: «Antonio Al­
hema, hermanos. Granada.»

Los árb oles «le la  A lliam bra. Por 
Real órden, emanada del ministerio de Fo­
mento, se ha encargado al cuerpo de ingenie­
ros de montes el cuidado y conservación de 
los bosques de la Alhambra y el estudio de 
los medios conducentes para cortar la pro­
pagación de la Galeruca ulmariensis.

D irector. Don Juan Facundo Riaño se 
ha encargado interinamente de la Dirección 
del Instituto geográfico y estadístico, por 
ausencia del general Ibañez.

La adm inistración  en  los pueb los. 
—Los ayuntamientos de Molvizar, Reas de 
Guadix, Lújar y Piñar han terminado sus 
repartimientos territoriales correspondientes 
á 1882-83.

El municipio de Zujar ha expuesto el 
apéndice de altas y bajas que han de apro­
barse para el repartimiento respectivo de te­
rritorial.

La guard ia  civ il. La de Iznalloz ha
encontrado unas caballerías extraviadas en 
Domingo Perez, entregándolas á su dueño. 
La de Guadix ha detenido á un quinto recla­
mado por la autoridad militar, y la de la ca­
pital á un sentenciado á veinte meses de pri­
sión por hurto.

V istas . Las señaladas para el 14 del 
corriente, son las que siguen:

S ala de lo criminal.— 1.asección—Iznalloz, 
Salvador Escoriza, lesiones; Vera, Pascual 
Pastor y otro, disparo; Colmenar, Antonio 
Moreno, lesiones; Málaga, Agustín Ferrer y 
consorte, cohecho; Archidona, I). Manuel 
Movano, distracción de fondos, Guadix; Ra­
món Gómez y consorte, hurto y lesiones.

2.a sección.—Antequera, José Muñoz Pe­
rez, hurto; Estepona, José Martin y consor­
te, hurto; Cazorla, Luis Perez Torresilas; le­
siones.

P rec e p to s  h ig ién ico s. Los cambios 
atmosféricos, más violentos y frecuentes en 
este mes que el anterior, dan lugar á irrita­
ciones de forma catarral en los ojos, en la 
garganta, etc.; á toses, á erisipelas, reumas 
y diarreas. Las personas valetudinarias de­
ben aumentar en este mes las precauciones 
que prescribe su estado.

Es preciso no descuidar el abrigo, y no 
cometer errores en el régimen, abusando de 
las frutas y otras cosas que pudieran dar 
margen á diarreas de mal carácter y aún á 
disenterías.

Los reumáticas y gotosos, y los que hayan

padecido ó padezcan tercianas, deben sobre 
todo no omitir las precauciones enunciadas.

CHARADA.

Es una vocal primera-, 
segunda vocal también; 
tercia nota musical, 
y en la cuarto, vocal ves, 
el todo, caro lector, 
es un nombre de mujer.

Solución á la anterior.—Retazo.

EL TEMPORAL EN NUESTRA PROVINCIA.

Con inmensa pena escribimos estas líneas; 
como temíamos, el temporal que ha ocasio­
nado daños y lágrimas en las provincias de 
Levante, ha alcanzado á la parte de nuestra 
provincia próxima á la dirección en que aquel 
tiene su centro. No es solo Ugíjar quien la­
menta desastres; Válory los pueblos limítro­
fes según cartas que de allí recibimos, ven 
hoy convertidos en arenales sus sembrados, 
y sus casas inundadas.—¡El cielo haga qae 
los males terminen ya; los labradores y los 
jornaleros caen en el desaliento y la pena, no 
viendo remedio para su miseria y su ruina!

En V alor.
Serian las nueve de la noche cuando Dios 

dispuso arrasar estos campos quo estaban ya 
por la sequía y las nubes anteriores en un 
deplorable estado.

Una hora estuvo la nube sobre la vega; el 
agua torrencial, el granizo y el viento han 
sido en tan grande cantidad, que no es posi­
ble formar juicio alguno; solo se pueden 
apreciar los daños dando un paseo por esta 
vega tan deliciosa otros años; tan triste hoy. 
Desde que empezó la lluvia, todo era llanto 
y confusión on el pueblo. Cada calle un rio 
y cada casa una laguna, donde perecieron 
algunos animales: las gentes no podían salir 
de sus casas sin que antes se abriesen agu­
jeros en los muros para que los hombres en­
trasen á socorrer á los que indudablemente 
habrían perecido sinó.—La casa del Profe­
sor de 1.* enseñanza, la escuela de niñas, la 
casa del Secretario, la de D. Francisco Cla­
ra, la de D. Antonio Cobo y las de otros 
muchos vecinos, quedaron inundadas. La 
del maestro convertida en ruinas.

A las nueve del dia, después de mi vuelta 
de la vega, no puedo darle noticias fidedig­
nas de lo ocurrido en los pueblos limítrofes; 
se cuentan cosas graves; pero no debo res­
ponder de su exactitud; lo que sí me consta 
es la completa destrucción de todo lo sem­
brado, y el haberse inutilizado los frutos de 
los árboles.—Los molinos destruidos; mez­
clándose los aceites con las aguas de la inun­
dación. No hay potable porque las acequias 
y las cañerías han desaparecido.

Los parrales de uva de Ohanes que hay al­
gunos y que tenían buen fruto, servirán solo 
para hacer vinagre. Desgracias personales. 
De las vegas próximas á los barrancos y ríos 
no queda más que arena y piedra. El Go­
bierno tendrá que aliviar la desgracia de es­
tos vecinos, que son la mayor parte arren­
datarios, que no han podido pagar sus ren­
tas y que hoy se verán precisados á emigrar 
los pocos que aquí quedan—L.

También nos escriben de Ferreirola, en 
donde ha llovido con abundancia y  no hizo 
viento. Hacia ocho meses que no había caído 
ni una gota del cielo, y aunque las aguas no 
salvan la cosecha, prepararán los terrenos 
de cultivo.

A  O ZF i'ZGXj&.JLi.

Albóndiga de granos. Precios y balance de 
trigo.—Existencia: Sobrante de anteayer, 210 fane­
gas; entrada de ayer, 150 id. Total existencia da 
ayer, 360 fanegas.—. Venta.—A 16 pesetas 50 cénti­
mos la fanega, 10 fanegas.—A 16 peta. 75 cénts. la 
id., 45 id.—A 17 pets. 00 cénts. la id., 61 id.—A 
17 pets. 25 cénts. la id. 30 id.—A 17 pets. 50 cénti­
mos la id., 29 id.—A 17 pts. 75 cénts. la id., 39 id. 
—Total vendido, 214 fanegas. =Balance.—Existen­
cia, 360 fanegas; vendido, 214 id. Sobrante para hoy 
146 fanegas.

Precios de otros granos.—Cebada, de 9 pesetas 
50 cénts, á 10 pets. 50 cénts. fanega.—Habas, de 14 
pets. 50 cénts. á 15 pts. 00 cénts.—Maíz, de 13 pese­
tas 00 cts. á 13 pets. 75 cents.

Boletín oficial del día 4. Gobierno civil.-
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Circular en la quo se ruega á los señores Alcaldes de 
los pueblos y demás '.titeridades, capturen á varias 
personas que en . i :nisi.:o «Boletín» so designan.

Diputación provincial.—Circular autorizando el 
pago de las mensualidades de Julio y Agosto á las 
nodrizas externas de la Ca.-a de Expósitos.—Comi­
sión permanente.—Circular en la que se manifiesta 
el precio medio á que deben abonarse los suminis­
tros que en el pasado mes de Julio se hicieran á los 
cuerpos del ejército y Guardia civil.

Delegación de Hacienda.—Anuncio notificando 
que el 5 del actual se dió principio, por la Tesorería 
de Hacienda, al pago déla mensualidad de Agosto, 
correspondiente á las clases pasivas.—La Adminis­
tración de Propiedades é Impuestos de la provincia, 
saca á pública subasta varias fincas.

Ayuntamientos.—El de esta ciudad, cita de nue- 
voá los interesados de las aguas de Tarramonta; el 
de MoDachil, tiene terminados el repartimiento ter­
ritorial; el de Santafé, ha terminado el repartimien­
to territorial: el de Santafé, ha terminado el repar­
timiento de la contribución de inmuebles, cultivo y 
ganadería, paia el presente año económico.

Banco de España.—Sucursal de Granada.—Seo- 
cion de contribuciones.—La cobranza de las cuotas 
correspondientes al cuarto trimestre de la contri­
bución territorial del año de 1881-82, reformado con 
arreglo á la ley de 31 de Diciembre últ;mo, tendrá 
lugar en los pueblos, dias y por los recaudadores 
que en el «Boletín» se expresan.

Varias dependencias.—La Factoría de Subsisten­
cias de esta capital, presenta nota de las compras 
de artículos de inmediato consumo, verificadas en 
la 3.a decena del mes actual, con destino á la indi­
cada factoría.—Sección de Fomento.—Aguas.—Por 
D. Cárlos Calderón y Vasco, se ha presentado un 
proyecto para elevar treinta litros de agua del rio 
Cubillas para regar treinta hectáreas de tierra en'el 
Cortijo de la Puente, sita término de Albolote.

SSolelin í&JIcial <1« ayer. Gobierno civil.— 
Sección de Fomente.—Nota de las cantidades que 
adeudan á los profesores de Instrucción primaria, 
los Ayuntamientos que el mismo «Boletín» designa, 
y que hasta la fecha se han rec:bido. Circular á los 
Alcaldes de los pueblos que el referido «Boletin» 
expresa, rogándoles remitan un estado demostrativo 
en hectolitros, de las existencias de cereales y cál­
culo de la presente recolección, cuyos datos reclama 
el señor Ministro de la Gobernación.

Ayuntamiento de Granada.—Estado demostra­
tivo de los ingresos y salidas habidas en el fondo 
Municipal, durante el cuarto trimestre del año eco­
nómico de 1881-82.

Varias despendeneias.—El Intendente militar del 
distrito de Granada anuncia las dos subastas para 
contratar á precios fijos el servicio de Subsistencias, 
de la plaza de Jaén.

Banco de España.—Sucursal de Granada.—Sec­
ción de Contribuciones.—La cobranza de las cuotas 
correspondientes al primer trimestre de la contribu- 
bucion industrial del actual año de 1882-83 tendrá 
lugar en I03 pueblos, dias y por los recaudadores 
que á el ya mencionado «Boletin» se expresa.

El Juez municipal del Sagrario saca á pública 
subasta varias fincas, sitas en la vega de Dúrcal.

Edicto. El Alcalde etc., hace saber: Que figu­
rando en el presupuesto Municipal de ingresos del 
corriente año económico el impuesto sobre carruajes 
de uso particular, y estando aprobada la matrícula 
de los contribuyentes por dicho concepto, la expre­
sada Corporación ha acordado que empiece la co­
branza á domicilio del primer trimestre, el dia 15 
del actual, continuándose los siguientes hasta el 25 
en que terminará.—Lo que se publica con arreglo al 
artículo 16 de la Instrucción de 3 de Diciembre de 
1869 y 152 de la Lev Municipal vigente.—Granada 
9 de Setiembre de 1882.—M. de Z.

CfrbservscLnes m eteorológicas de ayer. Al­
tura barómetro en milímetro, 704;64.—Dirección 
del viente, SO. Estado del cielo, Nubes. Tempe­
ratura máxima <icl aire, á la sombra, 26:4.—Idem 
al sol 36‘1.— mviómetro, 00*00.—'Termómetro tipo 
nueve de la mañana, 22 8; á lastres déla tarde, 
25*0.

Cambios de la ¡dasa de ayer. Londres, 00*00; 
A eira, Alicante, Almería, Cádiz, Cartagena, Córdo­
ba, Madrid, Motril, Murcia, Santander, 1{2 d.; Bar­
celona, 1[4 b.; Málaga, 1[8 d.; Sevilla, Valencia, Za­
ragoza, par. Todos ocho días vista.—Tipo para des­
cuentos en esta sucursal, 4 1\2 por 100 auual; idem 
para préstamos, en idem, 4 1¡2 por 1.00 anual.—

M atadero púSiaie®. Precios de la baja del dia 
10. Carnero, 1*35, Vaca, 1*56; Ternera, 1*60. Vendido 
en las tabias con 12 céntimos de aumento en kiió- 
gramo.

C -C J-X -.'JT O S i.
Día 10. —El Dulce Nombre de María, y San Nico­

lás de To’eritino.
Jubileo de las 40 horas, en la iglesia de los Esco­

lapios; á las diez función en la que será orador don 
Emilio de la Rosa, á las cinco concluye la novena de 
Ntra. Sra. de las Escuelas Pías, y predica el P. Rec­
tor, y después procesión.

En la Magdalena, á las once, función á Nuestra 
Señora de Gracia, asiste el Excmo. Ayuntamiento 
y será orador D. José Bueno, á las cinco la novena 
y predica D. Manuel Arcoya.

En San Justo, la Piedad, San Juan de Dios. Santa 
Isabel y Capuchinas, ejercicios.

, Visita de la córte de Maña.
Nuestra Señora de la Antigua, en la Catedral.

El dia 11 está el Jubileo de las 40 horas on la
á ia de iü Magiialeua.

El dia 12 del corriente habrá jubi­
leo extraordinario en la iglesia de 
Madres Capuchinas por el alma de la 
Excelentísima señora doña María 
Rogés y Atienza de Díaz. El Exce­
lentísimo señor Arzobispo concede 
ochenta dias de indulgencia á todos 
los fieles que velen á S. D. M., ó vi­
siten el templo citado.

Los señores Sacerdotes que cele­
bren el Santo Sacrificio de la Misa, 
recibirán el estipendio de ocho reales.

SAN NICOLÁS TOLENTINO.
Nació en San Angelo, pueblo de la provincia de 

la Marca de Ancona, de padres honrados y buenos 
cristianos. Desde niño fué muy inclinado al servicio 
de Dios; frecuentaba las iglesias, trataba con religio­
sos, hacia limosnas, ayunaba, y ocupábase en el es­
tudio y oración, mostrando que seria siervo fide­
lísimo de Dios. Anhelando á mayor perfección to­
mó el hábito de San Agustín en el convento do la 
ciudad de Tolentino. donde se dió de tal suerte á las 
virtudes, alas letras y á  la penitencia, que fué es­
pejos de religiosos, de sacerdotes y predicadores. 
Procuraba si demonio con varias apariciones horri­
bles apartarle de la dulce conversación qun tenia 
con Dios en la oración, roas siempre alcanzó victo­
ria de su enemigo. Fué devotísimo de las ánimas 
de! purgatorio, por una visión que tubo, en la cual 
vio gran número de ellas que con gran instancia le 
pedían el sufragio de su3 oraciones ó misas, y ha­
biéndolas celebrado le dieron gracias por ello. No 
era menos su caridad con los vivos que con los di­
funtos. Seis meses antes de morir, cada noche, á 
hora de maitines, le dieron música los ángeles: en 
la hora de su muerte vió á Cristo, acompañado de su 
Santísima Madre y de San Agustin, que le convida­
ban con la gloria, la cual fué á gozar el dia 10 de 
Setiembre de 1306.

Cartas á «El Defensor.»

8 de Setiembre.
En punto á política, lo mismo: el tema de 

la izquierda liberal con el duque de la Torre 
y sus conexos. Cuanto se diga respecto de 
impresiones íntimas está demas porque nada 
mejor que cuando todos los políticos se ha­
llan en Madrid interrogarles y cuando las 
Córtes se abran excitarles para que hablen; 
lo demas no pasará de congeturas, amen cié 
que !a actitud del general Serrano es resuel­
ta cr an y  piensen como quieran los políti­
cos que están en disponibilidad de ayudarle.

Las noticias dei dia son malas. Anoche cor­
rió la voz de que Saulate había muerto, pero 
luego me enteré de quo era falsa; no así la 
dei suicidio de Divas, el que dió nombre al 
teatro-circo, hermano del difunto marqués 
de Múdela, que se disparó ayer un revolver 
á causa de los padecimientos que sufría, se­
gún dejó escrito: aumenta la repetición de 
Jos suicidios.

Siguen llegando detalles de las provincias 
que han sufrido y sufren con las últimas 
tempestades, todos desconsoladores. Los te­
legramas de Manila acusan descenso en la 
epidemia, si bien sigue haciendo cientos de 
víctimas. En Cuba decrece la fiebre, para cu­
ya isla en el correo do hoy se envían algunas 
re les órdenes de escaso interés, si se excep­
túa lo referente á limpieza del puerto.

Nada de particular de la frontera y Comi­
llas; de la Granja, que en la expedición de 
ayer á Peña Lara se ha roto una pierna un 
personage. El frió abrevia la estancia fie la 
córte allí.

Del extranjero, que se anuncia nueva vi­
sita á la córte de España del embajador de 
Marruecos, siempre para negociar respecto á 
Mar Pequeña.

Toma cuerpo la noticia de que Arabi desea 
tratar con ios ingleses por medio de la Puer­
ta; pero esta no se compadece con los gran­
des trabajos de fortificación que se llevan á 
cabo por los egipcios, cada vez más envalen­
tonados, y á/juienes ayudan las moscas, are­
nas, escaséz de agua y otras penalidades que 
sufren las tropas inglesas que pa-.an de 
36.000 hombres.

Es un hecho la convención anglo-tur- 
c a — F.

Noticias nacionales.
T orm en tas é inundaciones.

Toledo. En la madrugado del dia 6  des­
cargó en el término de Villalobos tan fuerte 
tormenta, que ha destruido las mieses.

Las aguas han arrastrado los cuatro puen­
tes que existian en las cañadas de dicho 
pueblo.C a s t e l l ó n . En Toya ha desaparecido el 
antiguo puente sobre el Mijares y el de hier­
ro en Montanejos.

En Ciral ha sido arrastrado el molino del 
barrio Pavía, matando una exhalación á una 
mujer que se encontraba enferma.

El pueblo de Nules ha sido inundado, 
ahogándose algún ganado lanar y de cerda.’

La cosecha de aluvias y maíz se ha perdi­
do en muchos pueblos.

Alicante. Un fuerte huracán ha destrui­
do los campos del término de Alfarara, ha­
biendo sido arrasados por el aire un gran 
número de árboles. Ha quedado destruida 
la cosecha de vino y aceite.

El director de sanidad del punto de Dehia 
participa que la fuerte tempestad que des­
cargó en aquel puerto el dia cinco causó 
grandes averias en los buques surtos en el 
mismo, habiendo varado el bric barca no­
ruego Alexandra y el vapor inglés Denla, los 
cuales comenzaron hacer agua.

El bergantín goleta Tersika sufrió varias 
averias.

Valencia. El jefe del punto de la Guar­
dia civil de Sumacárcel, comunica que la 
fuerte avenida del rio Júcar, se llevó el 
puente llamado de la «Barca del rey,» situa­
da en la carretera de Valencia á Madrid.

Cuenca. A las c inco y m ed ia  de la  ta rd e  
co m en zaro n  a y e r  á c recer  n o ta b le m e n te  las 
ag u as  del rio q u e  pasa p o r  aq u e l la  c iu d a d .

Múrcia. La to rm e n ta  q u e  ha d escargado  
en el té rm in o  del pueb lo  de Blanca ha cau­
sado  g ra n d e s  es tragos.

Badajoz. El rio Guadiana ha esperimen- 
tado una fuerte crecida, siendo preciso sus­
pender las obras del puente de Mérida en la 
línea férrea de dicha ciudad á Sevilla.------------------------- — 9 . -------------------------------

Noticias extranjeras.
Ubi fracaso  «i© Sarali UernharíK.
Sarah Bernhardl ha sufrido un fracaso en 

Blackspool. Daba una representación de Ber- 
nani en el Jardin de Invierno de aquella 
ciudad hace algunos dias, y al finalizar el se­
gundo acto de! drama, gritó un espectador: 
«¡Mas alto!» Sarah Bernhardt no pareció 
apercibirse de aquella interrupción y algu­
nos minutos después cayó el telón.

Como el entreacto se prolongara, el públi­
co se impacientó y pidió ruidosamente que 
continuase la función. Por fin se levantó el 
telón, pero fué para que el anunciador dige- 
se que Sarah se había indispuesto, pero que 
la representación continuaría á los pocos 
momentos.

Un cuarto de hora después apareció el 
anunciador por segunda vez informando al 
público que la señorita Sidney, se había 
prestado á encargarse del papel de Sarah y 
que los espectadores que no estuviesen sa­
tisfechos con aquel arreglo podían reeoger 
en el despacho el precio de sus localidades.

La representación terminó en medio de 
una tempestad de silbidos y de gritos.

Sarah Bernhardt juzgó prudente, on pre­
sencia de aquel escándalo, abandonar \ reci- 
pitadamenle el Jardin de Invierno y mar­
charse á la mañana siguiente de la ciudad; 
pero, á pesar de salir el tren poco después de 
amanecer, fué reconocida en la estación, y 
tuvo que sufrir nuevos silbidos.

Con este motivo ha dirigido Sarah una 
carta á varios periódicos franceses, en la que 
declara que fué acometida súbitamente de 
un ataque á la garganta que le quitó todos 
sus medios de acción; que no hubiera re­
presentado si hubiera sabido antes que la 
representación no se verificaría en un teatro 
sino en un local para quince mil espertado-

res y abierto á todos los vientos; que, á pe­
sar de todos sus esfuerzos, no consiguió que 
su voz alcanzara más allá de los puestos re­
servados, y que continuar representando en 
aquellas condiciones, hubiera sido burlarse 
del público, que habia pagado para oirla.

L a catástrofe de I lu gstetten .
Un dia de luto y desolación ha sido el do­

mingo último para las ciudades de Colmar y 
Munster en la Alsacia.

En la mañana de dicho dia habia salido 
de Munster y Colmar para Fribourg-en-Bris- 
gan un tren de recreo compuesto de veinti­
cuatro wagones, que llevaban, próximamen­
te, 1.200 viajeros. La mayor parte de los ex­
pedicionarios eran alsacianos y alemanes.

El v iaje de ida se verificó sin inco n v en ien ­
te a lg u n o  y á pesar  de im p etu o so  v ien to ,  
m en sa je ro  de to rm en ta ,  quo  se hab ía  le v a n ­
tado al co m en za r  la  tarde, nad a  hacia p r e s u ­
m i r  q u e  la ex curs ión  de p lacer  te rm in a se  en 
m ed io  de lág r im as  y  sangre .

El tren de regreso salió de Friburgo para 
Colmar á las ocho y quince de la tarde. Com­
poníase tan solo de wagones de tercera clase. 
A las nueve ppsaba el tren por Ilugstetten, 
cuando una sacudida horrible precipitaba los 
wagones los unos sobre los otros desde con­
siderable altura, yendo á enterrarse en el 
fondo del precipicio.

Cinco wagones del tren quedaron sola­
mente sobre la vía. Se pidieron inmediata­
mente auxilios, y á la luz de antorchas pu­
do conocerse la importancia del siniestro. El 
cnadro era tritísimo y desconsolador.

De una masa informe de wagones destro­
zados salian ayes de angustia y gritos de do­
lor, que se mezclaban con los silbidos del 
vapor que se escapaba de la locomotora me­
dio enterrada en el pavimento. Todas las 
personas que vinieron en el tren de socorro, 
así como los viajeros que salieron incólumes 
de la catástrofe, trabajaron con ardor rara 
aliviar la suerte de sus infortunados compa­
ñeros.

No se sabe todavía el número cierto de las 
víctimas. De las informaciones practicadas 
en los primeros momentos y en el teatro mis­
mo del suceso, se calculaba que llegaría á 
cien el número de personas muertas ó mor­
talmente heridas, y en trescientos el de las 
que sulrieron heridas menos graves, contu­
siones y fracturas de miembros.

I.a causa del siniestro no se sabe con cer­
teza, por mas que se atribuía desde luego á 
haber tropezado la máquina del tren con un 
poste del telégrafo caído sobre ios rails por 
ia violencia de la tempestad que se habia de­
sencadenado á la salida del tren de regreso.

El número do expedicionarios era aque 
dia mayor: después de dos semanas de lluj 
via continua habia amanecido un dia esplén­
dido, que p.-ometia una alegre jornada á los 
viajeros.

Lisboi, 6.—Esta mañana han estallado sé- 
nos desórdenes en Meda (Beira alta).

Un destacamento de tropas enviado para 
restablecer el órden fué recibido á pedradas, 
viéndose la fuerza obligada á hacer fuego, 
resultando tres muertos y varios heridos. De 
la tropa, un soldado gravemente lesionado.

La causa del alboroto ha sido la resisten­
cia al pago del impuesto municipal. El órden 
ha quedado restablecido.

Viena, 7.—La prensa rusa continua cen­
surando duramente la ocupación del Egipto 
pardos ingleses.

Alejandría, 5 (t.)—Se dice que 6000 tur­
cos procedentes de la isla de Creta llegarán 
pronto á este puerto.

SUBASTA e n t r a  JUDICIAL DE l a^  ^  -LixxkJ _L J.X. casa calle de la Duquesa, nú- 
ero 37.—A voluntad de su dueño, se vende en la 

expresada subasta, que tendrá electo el dia 20 del 
presente mes de Setiembre, á la una de su tarde, en 
la Notaría de D. Manuel Amaro, bajo el tipo de 
20.250 pesetas en que lia sido tasada, y condiciones 
que con los títulos de propiedad, pueden verse en la 
referida Notaría.

GRANADINAS
desde 5 reales vara. Tules cluny y rameado. En el 
Precio Fijo, calis de Méndez Nuñez, esquina á la del 
Estribo.

SEYENDEN no vertical. Puerta Real, 
núm. 26, piso 3.", darán razón.I m p r e n t a  nu F.r, B e f -e n s o s  d e  G i u n a í h ,  

Galle del Aguila, mmevo 6*
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POR QÜÊ COSER ñ r a o ?

PESETAS 2‘50 S ilM A L B ,
SIN MAS ANTICIPO.

JR© pita» 4 0 0  dft d e scu en to
al contado.

3Cy&a A i _ . o - o r > o w ,
t o r z a l e s  d e  s e d a ,A G U J A S ,

«caite, pie*«» sueltas y accesorios par« 
4©íSa cüasc de cosínr«.

CASAS PARA U TESTA 
en todas ¡as capitales de provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse en latí facturas
la« palabras

MAQUINA. LEGÍTIMA 
de 1« Cerapttsiíf» faStril SBflíílIEBS..

Pídanse catálogos ilustrados con listas de precios.

FÍTOSRÍFlS fi*® S .  C A M IL O .
fotógrafo do cámara da

S; M. v premiado en varias Exposiciones.—P u e r ­
ta BSeaJ, núsn. $>.— Retratos INSTANTANEOS.— 
Gran aparato de AMPLIACION.—Esta casa trabaja 
por los procedimientos más modernos, desde el re­
trato más pequeño hasta el de tamañonatural, co­
r-no igualmente las reproducciones, vistas, etc.— 
Las ampliaciones aunque sean, de reproducción, 
so hacen con suma finura con EL NUEVO APA-' 
RATO (de ampliación perfeccionado) que al efecto 
tiene montado.Loa precios son sumamente módicos. 
—Se trabaja todos los di as aunque esté lloviendo.— 
Horas de trabajo y despacho, do O de la mañana á 4 
de la tarde.—’.Caería 25ea!, mam. O.

E E S T A U R A N T ' ^ S S
Matías, 2, Granad».—Terminada la reedificacioa del 
local que ocupa este acreditado establecimiento, y 
concluida la parte que ocupa el restaurante donde su 
dueño ha introducido grandes reformas para comodi­
dad del público que tanto ie favorece. Se han esta­
blecido comedores independientes, en los que se ser­
virán almuerzos, comidas y cenas á las personas que 
así lo deseen. Todos los cíias habrá mesa redonda 
de cinco de la tarde á 10 reales cubierto, en la que 
ios domingos se servirá paella. Se sirve á domicilio 
y se admiten encargos.

BÍBLÍ0TECii~"”Í7:ÑlVERSAL
M onianér y Gimon (Barcelona). Esta biblioteca se 
pubii-a por repartossemanales. Cada reparto contie­
ne; cuatro pliegos folio, ilustrados é impresos a dos 
columnas, y á tres cuando el texto así lo aconseje; 
nn úraero de ¡La ¡jlaslracion A rtística una lá- 
EMí«a para cuadro ó gran álbum de salón.—Los cua­
tro pliegos corresponden, á cada obra de cuatro 
que hay ea publicación y que versan sobre C iencia, 
£.ilcs*a£ura, 3¿iisloria y Wlajcs.—El precio de cada 
reparto completo es de «muirá reales, para los se­
ñora: susentores. Fuera de suscricion, costará coda 
reparto dos péselas y cincuenta céntimos. L a 
Ilustración Artística que se reparte gratuitamen­
te á Jos- suicritores de la Biblioteca es un magnífico 
periódico, de ocho páginas eo folio, y con soberbios 
grabados.—Para suscribirse diríjanse á Montaner y 
íáiiflun, Aragón 309 y 311, Barce'ona.

1 1  111 m A W 5  Compañía anó-
JbM,v.x JttJn U u l j l A f  *4. ruma de segu­

ros contra incendios, establecida en París desde 4 de 
Marzo de 1838 v en España desde 1840.—Dirección 
general en París, rué. Le Polletier, 8 y 10.—Repre­
sentación general cu Madrid, calle de Espoz y Mi­
na, 6. — Garantías: Capital social, Reservas y‘ 
Primas en r. artera Reales vellón 145.023.534*44. 
—Esta Coi:, pañí a lleva 43 años de existencia. Sus 
operaciones se extienden á toda Francia, Argelia y 
España.—Asegura (salvo determinadas exclusiones) 
todo cuanto el fuego, el rayo, las explosiones del gas 
y de los aparatos 'de vapor pueden destruir ó dete­
riorar.—-Cumple religiosamente con sus compromi­
sos pactados y paga ai contado el importe justifi­
cado de los siniestros acontecidos, ya en Madrid, ya 
en la Agencia á que corresponde la póliza.—Ha sa­
tisfecho por 91.404 incendios hasta 31 de Diciembre 
de 1880, rs. va. 172.533.593*3-4.—El total de los se­
guros suscritos, desde su fundación, asciende, en 
capitales efectivos, á la crecidísima suma de qui­
nientos veinte y ocho mil millones de reales.—No 
hay otra empresa de su clase que proceda más for­
malmente y cuyas garantías ofrezcan mayores y me­
jores seguridades.—O flenas de la Direcciónde la 
provincia de Granada.calle Horno de Hlaza núm. 22.

o t e v F c a n t e r a  ^
única que existe en la provincia, para empiedro» de 
molinos de aceite, garantizados. Pueden tomarse 
datos en el molino del Rey, é Ulora, por estarse 
usando con. buena aceptación. Los pedidos pueden 
hacerse á su constructor Ramón Leanés, Tocon.

El, DEFENSOR de granada . Ttrr: '.mvirimi! i!e  c<m(rnfo oi*l(«IirniFo f>n lr e e l l) l  -
J¡ •' '• *•?•<*<«»• «i«* «*»1« períáiHín y «*l de Sa «SS®- ! 
«L«■•£§:!<tí «lo Anuncio* «1«*España, (»»sta- i
Avecilla ew ó-3! miri «i, calle «leí IPríncipo, núm ero I 

>?, ¡ita*5tf«*iij>«3, izquierda) desile «I «51« 8.° «1« -»Pu- i 
Ha «c no intsertareniiM nín&un anuncio
cxlra provincias si iso wo reca Sic por condúcelo 
«se «ileiaa Asociación.

.  gíÇO*** . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
S «  FÁBMÍf > « M K , l | p ; | |

■ S i l ^  -  £ *

CñC.'L' • A O ''<,TI'r
Mo eona|üi*a«B ca tan d o  s i«  an te»  8o® defi iiri«g;iniBflico ejBitafeleefimniejrft*«

EjA S!í¥ 8W ,4 M ,  m h  ZAATIIH, 0 ©¿—-©RAHÍAWA.
Esta casa ea sucursal de la gran fábrica de calzado de Francisco Chico Ganga do Sevilla (Sierpe, 23), 

cuya reputaciou es biou conocida, tanto en España como en el extranjero. Sus calzados so recomí .ndan por 
su elegancia, solidez y perfección. Tiene la honrosa satisfacción de que sus calzados hayan sido premiados 
en cuantas exposiciones ha concurrido con las mayores recompensas como son en las de Viena, Sevilla, 
Filadelfia, París, y últimamente en la regional do Cádiz con medalla de oro.—S. M. la Reina Madre y 
SS. A A. la Inñ uta y Duque de Mootpensier favorecen alS'r. Chico con sus compras.—Además del variado 
surtido que tiene ea Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por un sistema especial 
son inmediatamente servidas por la fábrica con notable perfección hasta los piés más dificultosos.

I
m m & , ñM iüñm m M T E B  y  m w m n m  süpseuoiuss

PROCEDENTES DE GÓJA.R,
de las bodegas del Exorno. Sr. D. José Genaro Villanova, premiados en la Exposición Re­
gional de Cádiz, con medalla de plata, se venden por cuenta del Propietario en el depósito 
establecido en 1 ¡ Puerta Real, frente á la confitería de los Sres. López Hermanos, de las cla­
ses y precios siguientes:

AGUARDIENTES. VINOS.
Avrob. Bot. Arrol). Bot.

Aguardiente, anis, clase superior. 410 4()rs. 
Id. id. de 2.* clase . . . . . . . .  75 7 »
Id. id. de 3.* clase muy aceptable. 55 5 »
Id.  seco de 22 grados...................  60 »
Espíritus de 35 grados.................. 410 *

Letras de cambió, 
Tarjetas,

Facturas de gran lujo, 
Recibos,

Libros, folletos 
y periódicos. 

Membretes á varias tintas. 
Billetes,

« á W I .
Capital social 36.000 000 de Rvn. efectivos.

Primas y reservas, Rvn. 74.578.314‘44.—16 años 
de existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo 
capital social de 36 millones de Rvn., no nominales 
sino efectivos, es superior al do las demás; compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio, 
sobre la vicia y el riesgo marítimo.—El gran desa­
rrollo de sus operaciones acredita Ja confianza que 
ha sabido inspirar al público en los 16 años que lleva 
de existencia, durante los cuales ha satisfecho por si 
niestros la importante suma de 58.755.294*15 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su provincia, 
» .  JO S E  ft»Altf€CttttO. Oficinas, calle del *.*- 
trib®, núm. í»

DAÑA CAROLINA FERNANDEZ CHASCO, '
P rofesara de instrucción ¡primaria y doña {En­
riqueta b a rc ia  Taboada, ofrecen á los señores 
padres que se dignen favorecerla con la asistencia de 
sus hijas á su establecimiento instalado en la calle 
Horno de S. Matías núm. 15, en donde encontrarán 
para éstas, ámás de una brillante y esmerada educa­
ción, grande extensión en labores de utildad y ador­
nos.—Se ensena por la misma profesora bonitos y 
caprichosos caracteres caligráficos, dibujos griegos 
y compás —También se enseña música, ¡francés y 
dibujo, todo á precios módicos—Se admiten inter­
nas y medio pensionistas, para lo cual se cuenta con 
un capazo higiénico local.—Precios.—Niñas menores 
de 7 años, 3'75 pesetas; id. de 7 años en adelante 5; 
Lección diaria de francés, 5; id.músicn5; id. dibujo 5.

TODOELOUE TENGA ra venderlos en la
calle de Santa Paula 5.—Los compran.

FEIPIIM

Jeréz seco. ....................................  75 7 rs.
Tinto añejo........................................70 6 »
Lágrima especial..........................  75 6 »
Moscatel...........................................  65 5‘50
Blanco seco.................................... 36 4 «
Tinto seco....................................... 36 4 »

IMPRENTA DE EL DEFE1S0B DE GRANADA.
--------- o —•-------------

Está abierta al servicio público la imprenta de El Defensor de Granada, en la que se admiten impre­
siones desde las más económicas hasta las de mayor ujo, tales como

Libros talonarios, I Cartas,
Circulares, ! Facturas ecomiccas,

Anuncios en colores, j Estados,
Esquelas fúnebres, ! Impresiones de fantasía.

PR O N T IT U D , PER FEC C IO N  Y  ECONOMIA.
tal es el lema del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proce­
dentes de fábricas alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, han servido de 
base á la creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaria que se necesita ea sus perfectí- 
simos trababajos.

Aguila 5. Imprenta de EL DEFENSOR DE GRANADA. Aguila 5,

! GUANO SUPERIOR ESPAÑOL-
cial parala zona Granadina, presta á Jas plantas, 
tanto anuales como peremne?, su potencia nutriliva 
desde la germinación de la semilla hasta la comple­
ta madurez dei fruto, sin provocar demasiado la 
vegetación en la infancia ni abandonarlas en el in­
cremento. La trasformacion de sus parles componentes 
se opera en el gran Moni tono de la naturaleza; su 
conbinacioncon los fluidos ponderables é impondera­
bles de la atmósfera elabora su descomposición len­
ta y regularizada prolongando su duración de uno 
á. cuatro frutos, m armonía con la cantidad aplicada 
á la tierra.—Precio al contado 18 reales arroba con 
descuento de 5 por 100 en pedidos de 500 en adelan­
te en el depósito en Gójar calle de San Agufcin nú­
mero 10.—Paramas comodidad de ios Sres. agricul­
tores podrán dirigirse de palabra ó por escrito á don 
Paulino Santaella, Aguila 8, en Granada, quien, á 
solicitud de parte interesada, practicará reconoci­
miento en las fincas rústicas de los ramos de agri­
cultura y arbolicultura; indagara la composición 
química de las tierra» labrantías v proporcionará 
o! abono que esté más en armonía y sea mas asimila­
ble á las plantas que hayan de véjataren ellas.

LA GRANADINA.
de máquinas y fundición de hierro, premiado en la 
exposición con medalla de oro, de Roca y Badea 
Rejas, núm. 3u, Granada.—Se construyen toda cla­
se de prensas para aceite y  vino; ruedas hidráulicas, 
turbinas y norias; bombas de todas clases; fábricas 
y molinos harineros y de aceite; arados de vertide- 
ra; armaduras, vigas, tirantes y cuanto sea referen­
te á la construcción de edificios; fundición de co­
munas, repisas, balaustradas y toda clase de piezas 
de hierro y bronce.—Reparación y montaje de cal­
deras y máquinas de vapor.—Encargos é instalación 
de máquinas de todas clases.

EXTRAORDINARIA RE­
BAJA DE PRECIOS EN 

los géneros de estación de verano.—Qran surtido de 
popelinas, lanas y granadinas, de 1 y 1¡2, 2, 3 y 4 
reales.—Mantilla», de dos varas y media, 8 reales.— 
Manteles, 4 y 5.—Telas para sábanas, de un ancho, 
6, 7, 8 y 10 reales.—Lanas, tricot y géneros para 
caballeros, á la mitad de su precio corriente.—Creto­
nas, yutes y reps para muebles.—Arcas de hierro 
para preservar papeles délos incendios.—Camas y 
cunas inglesas, maqueadas y charoladas, á precios 
ie  inconcebible baratura.

LA SULTANA.
Fin «5c ckS.xcíom.

Lanas dulcesa 7|4 ancho, ó 8 reales vara; id ingle, 
sas, 16; gerga azul y Degra, 18; lanas para vestidos- 
1¿2; id. superiores, 2 y 2y 1¡2; merino negro. 9; túrne- 
sis 6[4 ancho, 6 y ]j2; lanilla, 3 l á t e l a s  de sedas 
novedad, 10; pañuelos de lana, grandes, 14; tiras 
bordadas, á 3, 4 y 5 reales pieza; piqués blancos, á 4 
y R2 reales vara; holanda de hilo, 5; id. de algodón, 
oO reales pieza; lienzo de puro hilo, 2 3¡4 reales vara 
de Rentería, superior, 4. Un gran surtido de persa 
para muebles, colchas, y cortinages, á3  reales vara; 
pañuelos de hilo á 15 y 17 reales docena; chalinas 
para caballero, á 4, 6, y 8 reales; abanicos pericones, 
de 20 á 40 reales, y muchos más artículos á precios 
baratísimos.

G A R A N T I Z A D O  r-GÍa“ » :
tido en cubiertos de metal blanco en su color (siem­
pre igual), servicio completo para cafés en bandejas 
cafeteras, teteras, platillos para azúcar, cucharillas 
para café, coladores, y otra infinidad de objetos.— 
También hay los cubiertos christofl plateados y sin 
platear, y de las mejores fábricas del extranjero.— 
Todo á precio fijo.—Almacén de Martin Blanco, Za­
catín, 113 al 119.

LA MODA ELEGANTE
LUSTRADA. Périódico especial del bello sexo, in -

.Q ni
de familia. Publica siempre los mejores modelos de
dispensable, po ' su utilidad práctica, en toda clase

toda clase de prendas de vestir para señoras señorie 
tas a niños, y exactísimos patrones para confeccioe 
narly en casa. Se envía «1 prospecto y número de 
muestra gratis, á las señora» que gusten pedirlos 
á la  Aministracion. CARRETAS, 12, PRINCIPAL 
MADRID.

SÉ' VENDE UN ESTRA
do de lujo, en blanco.—Darán razón en la adminis­
tración de este periódico.

a ¡í infjinnjv k Q POR EL PROPIO COSECHE- 
»iaLyS&rMNiAij ro. En el antiguo y acreditado 

establecimiento de Felipe Míeva, situó,do en la ca­
lle de Recogidas, uúm. 1, se reciben quincenalmente 
grandes remesas de vino, en botas preparadas al efec­
to, de las bodegas que el dueño del despacho posee 
en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones les 
hacen superiores á cuantos con el mismo nombre se 
venden en esta capital.—Precios, SSSb rs. arroba, y O 
as. cuartilla.

r m i W o r s ü M Ñ i u ^ T í :
trajudicial se venderá una casa calle de los Tintes, 
hoy de Mendez Nuñe.z, número 15.—El acto tendrá 
lugar_el dia 15 de Setiembre próximo á las diez de 
la manana, en las oficinas de la Administración Dio­
cesana, calle de Mano de Hierro, número 14, donde 
estarán de manifiesto los títulos y el pliego de con­
diciones.

LE VICENTE PERALES CALATA*- 
L M lM la il  yud, calle de Mendez Nuñez.—Depó­
sito de géneros de punto y abanicos, Granada.—
Venta ai contado, por mayor y menor.—La libra de 
cera á 10 reales.—Clase superior, á 11.—En pedidos 
de importancia se hace la rebaja dei 5 por 100.-- 
En el* mismo establecimiento hay un surtido va­
riado y completo de velas rizadas, milagros en cera 
de todas clases, cerillas, velillas á cuarto y pastillas 
para pomadas. Se compra cera, se renueva y se fa­
cilitan velas para entierros, todo con la exactitud y 
economía que dicha fábrica tiene ya acreditado.

T T T f W 'l P  A F T  A La de D. Francisco JU IX  v JV T iv x x J?  l x x .  Casado, Campillo, se
ha trasladado á la Plaza de Bibarrainbla, acera de 
los Miradores.—Se hacen tarjetas de visita, esque­
las deca-amieato, timbres, billetes circulares, notas 
de precios, facturas, etiquetas de todas clases en 
cromos, orlas, retratos, y especialidad en estam­
pas.—Todo con prontitud” esmero y economía.—S. 
alquila el portal contiguo á la relojería.

’ABANIQUERÍA DE LA CARRERA.
SURTIDOS ESPECIALES.

A  Sas g ra n a d in a s .
¿Queréis abanicos mil 

Con vitelas caprichosas?
Pues acudid presurosas 
A la Carrera de Geni!.

De muchos años sabéis 
Que vendérnoslo mejor,
Y es justo que en el calor 
Abanicos nos compréis

Hay abanicos á real,
Hasta de veinte en bordado,
En fin, liemos rebajado
Y no tenemos rival.

Es preciso que vengáis,
Si más barato queréis 
Los abanicas tendréis 
Al precio que los queráis.
15, Carrera de Genil, 15.

biicacion,
sin rival en nuestro idioma, es hoy considerada co' 
mo una de las más completas de su índole que ven 
1a. luz pública en el mundo civizalizado, y los aman­
tes del progreso, las ciencias, las artes y la industia 
hallarán siempre en esta revista una entusiasta pro­
pagadora de ios adelantos y de la cultura moderna, 
á la vez que un medio de seguir sin que la atención 
se fatigue, el movimiento intelectual y político de 
todas las naciones.

e s o u í a s I ie I ntíeW oT ^ ^
gran per ecion y economía en la Imprenta de El De­
fensor de Granada, calle del Aguila, núm. 5— 
Se reciben los encargos á todas horas del dia y da 
la noche.

LITÓGRAFO DE S. M., PRE- 
miado con medalla de oro, Col- 

cha 16. Se hacen trabajos de todas clases con 
perfección y economía.—Estampas de gran ta­

maño de Nuestra Señora de las Angustias y San 
Miguel.—Etiquetas en colores y barnizadas—-Espe­
cialidad en trabajo» caligráficos, tarjetas de visita y 
billetes.—Nuevo despacho, Casso, grabador, Zaca­
tín.
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L A  M U J E R  D E  T E A T R O .
A E duardo Inza.

Mi querido Religo: mi salud es poca; y los 
que bien me quieren tienen, por lo tanto, 
que dispensarme si contra mi voluntad no 
puedo contestará sus cartas como quisiera. 
Yo tengo por profesión escribir de día y de 
noche en una eterna semana sin domingos. 
¿Me ha perdonado V. ya el paréntesis de dos 
años que ha'habido- en nuestra correspon­
dencia, aunque no en la sincera amistad que 
siempre le profeso.

Ha dejado Y. á Barcelona, esa laboriosa 
ciudad, siempre ocupada en hilar y teger, 
buena y honrada mujer de su casa, queJodo 
lo deja por acudir á sus quehaceres: está us­
ted en Valencia, la bella y voluptuosa coque­
ta que duerme su poético sueño de odalisca 
recostada en. las fragantes flores déla huerta. 
Hermosas deben ser las primaveras donde 
hay bosques de naranjos y limoneros, donde 
los rosas y los claveles crecen como aquí ios 
jarainagos y las amapolas, donde las gigan­
tes palmeras del desierto tienen su patria 
adoptiva. Aquí no ha brillado aún el sol de 
la estación florida; la lluvia impide pasear 
por las sombrías alamedas de nuestro her­
moso Buen Retiro; de seguro este año, si don 
Pedro Calderón viviese, no hubiera escrito 
sus Mañanas de Abril y  Hayo; por eso envi­
dio á V. que tiene ahí espacio y luz y flores, 
aquí no tenemos aún mas que salones y 
teatros.

¡Teatros dije! Esto me recuerda que V. me 
pide un artículo para un libro que vá á pu­
blicar. ¿Para qué tantas súplicas? Yo nunca 
tengo pereza para complacer á los amigos, y 
cuando puedo servirles de algo, digo á nues­
tro Diego Parada, mi médico, que no tengo 
tiempo para estar malo. ¡La mujer de teatro! 
Hé aquí el título que V. dá ú las páginas que 
quiere que escriba. ¿Pero no vé Y., amigo 
mió, que para pintarla en todás sus faces, en 
todas las edades de su vida, en todas sus dis­
tintas posiciones sociales, se necesitan volú­
menes? ¿Ha meditado V. en el oecéano de lá­
grimas que separa á la hermosa y brillante 
prima donna aplaudida de los soberanos y 
engarzada en diamantes, que compra con 
sus ahorros un principado en Italia, de la po­
bre cómica de la legua, marchita por la mi­
seria, ennegrecida por la intemperie y cu­
bierta de harapos, que compra el negro pan 
que comen sus hijos con el desprecio y los 
silbidos del más grosero patan de nuestras 
aldeas? En la vida de las mujeres de teatro 
hay espléndidos cuentos de Las mil y una 
7ioc/ies, saturados de risas y placeres; pero 
hay también amargos poemas de lágrimas 
que se las arrancarían, .no yá á los ojos de 
los vivos, sino á las órbitas vacías de ios 
muertos.

Y sin irá  ios estrenos, sin buscar contras­
tes tan lejanos dentro de! mismo teatro, sabe 
V. la diferencia que hay de la orguilosa y 
aplaudida primera actriz, ídolo del público 
y adoración de la empresa, que gana un suel­
do dos veces mayor que el de un primer mi­
nistro, á la pobre racionista, oscura y des­
preciada, cuyo mezquino sueldo no alcanza 
á pagar los alquileres de los trajes de teatro, 
muchas veces magníficos, por los que se vé 
obligada todas las noches á trocar su. vestido 
de calle raido y acaso Heno de remiendos. ¡Si 
el público viera ios horribles dramas que se 
ocultan en los corazones de esas pobres cria­
turas que sirven de comparsas á los dramas 
que vé! ¡Después de pisar alfombras, de sen­
tarse en ricos muebles, de vestir un soberbio 
traje de baile, de oir que la dicen que es la 
más rica heredera de España, que es prince­
sa  ó reina tal vez, dejar el traje en poder de 
su dueño, salir del palacio, subirá su boar­
dilla y alií tener frió, tener hambre, carecer 
de todo y escuchar acaso el llanto de un niño 
que pide pan! ¡Oh! es muy alegre ¡a vida de 
la gente de teatro, tan alegre que hace llorar 
de risa.

Yo he visto á una bolera ligera y volup­
tuosa, cubierta de joyas y de flores, con esa 
alegre sonrisa que está siempre pegada á los 
rostros de las bailarinas como el bermellón 
con que se los pintan, bailar una de esas 
danzas lascivas y muelles del Mediodía entre 
1 os frenéticos aplausos de un público lleno 
de entusiasmo y deseos, que le arrojaba ra ­
mos y coronas; mujer impúdica que entre­
gaba sus formas á los ojos de la multitud, 
que pasado aquel momento de embriaguez, 
se avergonzaría de saludarla en la calle, por­
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que la juzgaría acaso una despreciable pros­
tituta. Pero allí, de candilejas afuera, todo 
era bravos y aplausos y ovaciones, como 
ahora se dice; y ella bailaba, bailaba, y la 
sonrisa do ordenanza seguía pegada á su 
rostro; y el público loco sin ver á través de 
aquella máscara la más leve huella de dolor 
ni de íatiga, gritaba: ¡otra! ¡otra!—y la des­
cocada muchacha comenzaba de nuevo á 
bailar; y por fin, después de haber repetido 
tros ó cuatro veces su danza, el telón caia, 
y el público la llamaba de nuevo á la esce­
na y rugía de cólera, porque su sílfide no 
acudía á recibir el tributo de palmadas y flo­
res que la tenían preparado. ¿Por qué no se 
levantaba el telón?

Da candilejas adentro nos dirán por qué. 
Mientras la bayadera con la sonrisa estereo­
tipada en los lábios se entregaba al frenesí de 
sus voluptuosos movimientos, mientras el 
público se los. hacía repetir una y otra vez 
e'Á medio de una tempestad de aplausos, un 
pobre viejo impedido senlado entre bastido­
res elevaba las manos a! cielo derramando 
un torrente de lágrimas. Guando el telón se­
paró el escenario del públ co, la bailarina 
cayó como una masa inerte á los pies del 
viejo: su rostro estaba desencajado, sus ojos 
hundidos, su boca contraída por una con­
vulsión: el sudor había arrancado el colore­
te y dejaba ver un rostro lívido como el de 
un cadáver con dos rosetas cárdenas en las 
mejillas: su respiración era un ronquido muy 
semejante al estertor del moribundo. Era la 
hija de aquel viejo, un antiguo cómico de la 
legua, á quien no quedaba en el mundo más 
amparo que el de su hija. Quiso ésta seguir 
la profesión de su padre, y Ja contestara de 
su pecho se lo impidió: carecía de voz, y 
cuando procuraba esforzarla se enronquecía: 
quiso coser y  lavar; pero tierna y delicada 
criatura, aun entregándose á los trabajos 
más penosos, no ganaba lo suficiente para 
los dos: era hermosa y bien formada, y se 
hizo bailarina. Hubiera podido escoger entre 
cien amantes que la brindaban riquezas y 
placeres; pero aquella muchacha, impúdica 
de candilejas afuera, era pura com® un án­
gel de candilejas adentro y prefería morir 
bailando, porque el baile desgarraba su pe­
cho, y aparecer á los ojos de todos como una 
mujer perdida, á perder una sola hoja de su 
corona de virgen; y cuando e! telón se le­
vantaba, secaba sus megillas humedecidas 
por el llanto, y mientras sonreía para afue­
ra, lloraba para adentro lágrimas de sangre, 
y ocultaba su tisis como un crimen, porque 
si e! público se hubiera apercibido de ios lio • 
rroros que el colorete y la sonrisa ocultaban, 
llevara las manos á ios ojos en vez de jun­
tarlas,’y huiría aterrado de aquel baile de la 
muerte; y entonces el empresario le hubie­
ra roto la escritura y el pobre viejo irnpedi - 
do no tendría pan.

A esta escena asistí, y esta historia me 
contaron en un teatro de provincia. ¿No es. 
verdad que es horrorosa, amigo mió? Pues 
bien, la costumbre teatral, que hace veces 
de ley, concede ocho dias de luto á la ma­
dre que ha perdido su hijo: á los ocho dias 
tiene que presentarse en escena, y si no la 
autoridad civil la obligará á que lo haga.

¿Por que llora esa mujer al decir tantos 
chistes? ¡Que actriz tan mala! Dije á un ami­
go mío una noche en el teatro de Jerez de la 
Frontera.

Tiene su hija única de cuerpo presente, y 
como la compañía es escasa y está á ¡partido 
es decir, como ¡a compañía es á la vez la 
empresa, y todos los actores son pobres, si 
ella se retirara los dias que la ley la concede, 
no se podría hacer función, y los hijos de los 
demás actores no tendrían que comer, me 
contestó. ¡Pobre madre!

De estas terribles historias saben muchas 
ios bastidores. ¿Conoce el público alguna de 
rilas? Si por acaso alguna vez las oyó, olvi­
dólas ai punto, ó ha creído que eran una co­
media más que se ¡as representaba. Por eso 
el público no ve en las mujeres de teatro lo 
que nosotros vemos: la sonrisa de la pobre 

i bailarina le engañara constantemente.
! Y es natural. Al contemplar aquellas mu - 
j jeres siempre engalanadas, siempre radian- 
I tes de belleza, ¿qué ha de suponer? Siendo el 
i teatro un lugar de placer, ¿quién ha de go­

zar mas que ¡os que viven en el teatro? Aún 
recuerdo con horror á Guzman, á nuestro 
eminente y buen Guzman muriendo como 
Moliere entre las carcajadas de la multitud

que le veia representar El enfermo de apren­
sión.

Pero rne aparto del objeto de esta carta: 
¿Quiere V. después de lo que le llevo dicho, 
que pinte en pocos renglones ála mujer de 
teatro? En verdad que podria salir del paso 
contando cuatro anécdotas picantes y revo­
lando otros tantos alegres secretos que los 
bastidores saben y que no recatan de mí, que 
soy de la casa. Pero yo tengo la mala cuali­
dad de ser discreto, y esto además haría for­
mar una idea muy errada de las actrices, por 
más que estuviera muy conforme con lo que 
de ellas se cree generalmente.

Pues qué, me dirá Y., ¿es faisa la idea que 
se tiene formada de la virtud teatral? Amigo 
mió, sobre eso hay mucho que hablar, y á 
decirle voy un poco de eso mucho, siquiera 
no sea más que para probar á V. alargando 
esta carta, que no quiero regatearle ios ren­
glones. Todo el mundo conoce á las actrices, 
muchos ojos las miran, muchas bocas las 
nombran, y corno su vida es pública, todos 
los actos de ellas, bástalos mas privados, 
caen casi siempre bajo el dominio de la mu­
chedumbre. Además, y esta es la gran razón, 
como siempre se presentan á la vista sobre 
un tablado á algunas varas de altura, se las 
examina de piés á cabeza, se las ve mas y 
mejor que á las demás mujeres.

Coloque V, á muchas de las que en el 
mundo pasan por virtuosas en idéntica posi­
ción: haga V. que todos los vean, que todos 
se ocupen de ellas, que se escudriñen hasta 
los actos mas recónditos de su vida, y sabrá 
V. una terrible verdad ó llegará á sus oidos 
alguna borrosa calumnia. ¿No es cierto? Pues 
bien: aún no he hablado á V. más que de lo 
que se ve desde el público con los ojos de la 
razón. De candilejas adentro queda aún mu­
cho que decir.

Mire V. cuando una muchacha entra en el 
teatro para hacer, corno generalmente suce­
de en tales casos, los papeles de racionistas ó 
partes de por medio, lo hace con la esperanza 
de llegar á ocupar un primer puesto; pero 
por el pronto tiene que contentarse con un 
sueldo que apenas le basta para cubrir las 
mas urgentes necesidades de la vida. Pues 
bien; esa pobre muchacha tiene obligación 
de vestir todos los trajes que el director de 
escena la mande. ¿Gomo hace ese prodigio? 
Muchos años llevo de vivir casi dentro del 
teatro, y aún no lo he llegado á comprender 
por entero; pero he visto á algunas que pa­
saban cociendo ó bordando todo el tiempo 
que el teatro las dejaba libre y haciendo la­
bor en ios ensayos y aún durante los entreac­
tos. ¡Pobres niñas! ¡Guantas veces rne he in­
dignado al oir que la calumnia se cebaba en 
ellas!

No basta haberse sentado muchas noches 
en una butaca á ver comedias para formarse 
un juicio exacto de la manera de ser de las 
quejas representan: es necesario vivir años 
y años entre bastidores, como yo he vivido, 
si se quiere conocer á fondo lo que entre bas­
tidores pasa. Y lo que en muchos años se 
aprendo, ¿es posible verterlo en los estrechos 
límites de un articulo? Seguramente que no; 
mas puesto que V. desea saber la opinión 
que formada tengo de las actrices, le diré, 
para concluir, que la mujer, á mi juicio, es 
la misma en cualquier esfera ó posición que 
se coloque. Eva inocente y cándida antes de 
haber escuchado á la serpiente. Eva pecado­
ra después de haber prestado oidos al fu­
nesto consejo. La actriz española es, ni mas 
ni menos, por lo común, lo que la generali­
dad de las mujeres en España: buena madre 
buena hija ó buena esposa, por mas que de 
muy distinta manera aparezca á ioa ojos de 
los espectadores.

Luis d e  EGUILAZ.

Á MI Q U E R ID O  A M IG O  EL EMINENTE POETA
m  MOTIVO DE LA PUBLICACION DE SU LIBRO.

Soneto.
Con girones de sombras revestidos; 

Del placer embriagándose en la orgía; 
Por la ardorosa convulsión impía 
Do ¡os coios sin tregua estremecidos; 
Remedando los rítmicos gemidos 
Del trovador que en su querer porfía, 
Arrojaste del mundo en la ancha vía 
Esqueletos sin fia, de amor perdidos.
Y yo al verlos danzar, abrí las puertas

A mis antiguas ilusiones vivas,
Dentro del pecho, por mi mal, despiertas, 
Y á mis querellas de ambición esquivas: 
Que también somos sombras fugitivas 
Siempre corriendo tras las dichas muertas.

Francisco Jiménez Campaña. 
Granada l.° de Setiembre de 1882.

IDILIO TRISTE. M

Bajo los verdes tilos,
En un banco sentado,
Estaba yo una tarde 

En el jardín de Recoletos. Varios 
Grupos do niños en festiva ronda 

Pasaban á mi lado
Bulliciosos y alegres, como inquietas 
Mariposas: á veces un extraño 
Sordo estruendo, á un rugido semejante, 

Como ronco océano 
Iba á mezclarse á esa algazara: era 
Ruido de coches, ruido de caballos.

A lo lejos, se oia
El gemido del viento entre los álamos.

La ambición, el orgullo,
Tal vez los celos, el despecho acaso, 

Luciendo ricos trenes 
Pasaban ¡ay! soberbios: entre tanto,

La inocencia llevaba 
En su frente, no más, el puro rayo 

De la mirada aquella 
Que Dios en ella pu90. Yo abismado 
Meditaba en silencio entro las sombras,
Que iban llegando lentamente: acaso 

Aquel mundo diverso 
Dentro de mí sentía. Amalgamados 
Del cerebro en el fondo se apiñaban 
Los más opuestos pensamientos; dando 
Irrealizables formas al deseo;
Asaltándome, un punto, tumultuarios, 

Como uu tropel do hojas 
Que arrastra el viento, en torbellino ráudo 

A perderse volaban,
En donde todo vá á morir. Lejano 
be prolongaba el implacable ruido 
Del gran mundo: los niños aún jugando 
En pintoresca ronda se agitaban:
El sol ya se iba hundiendo en el ocaso...

Mientras, el viento inquieto 
Junto á mi oido murmuraba algo.

Una mujer pasaba
Por el sendero aquel: casi temblando 
Volví los ojos, por mirarla, un punto;
¿Quién era? No lo sé. La luna, en tanto,

T anquí la aparecía 
En el fondo celeste del espacio.
¿Quién era esa mujer? Lo ignoro. Apenas 
La vi cruzar a! resplandor escaso 
De la luna. Vestida iba de negro:
Un perfume, al pasar, dejaba grato 

Semejante al que dejan 
Las violetas: las hojas, á su paso,

No sé qué se decían 
Con cauteloso afan cuchicheando.
El aire que jugaba con sus rizos,

Caprichoso y ufano,
Cual si rozado hubiera 
Un momento sus labios,
Un suspiro fingía,
Quizás enamorado,
Al hacer tembloroso 

Flotar los pliegues del crugiento raso.
Tal vez hermana de la Psiquis griega,
Como una aparición la vi á mi lado 
Risueña y dulce. Ya la conocía 
Mi alma. Hacia tiempo que esperando 

La cita estaba. Apenas 
Alumbraba el jardín un tibio rayo 

De la naciente luna.
El viento me decía suspirando:

«Un alma enamorada 
Flotando lleva entre sus negros lazos. .»

Y gimiendo seguía 
Entre las verdes hojas do los álamos.

La tarde iba cayendo lentamente:
Se alimentaba el misterio: yo abismado 

Escuchar parecia
Algo que hablaba á mi alredor: hay algo 
Que al acercarse la mujer amada 

áiempie nos habla bajo.
«¿La conoce ?» reuniéndose curiosas 
Las estreliueias qu'eren preguntarnos;
«Ya viene,» los perfumes do las flores 
Parece que nos dicjri embriagándonos. 
Todo la anuncia y nos la muestra. Es ella. 
«Esa es,» parece que murmura al paso 
Gimiendo junto á mí la brisa errante;
«Eea es,» repite cerca susurrando

I I
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La clara fuente; «esa es,» las hojas dicen 
En las ramas del árbol;

Y como un astro que pasára un dia 
Junto á nosotros, al pasar dejando 
Iluminado su camino, cruza

Un momento á mi lado.
Yo ya lo presentía:
Yo recordaba algo

De otra vez: de otro instante. Por mi frente 
Ciertas noches cruzaba como un rayo 
Eli recuerdo quizá que me asaltaba 
De esa mujer: ¡La recordaba tanto!

Como la goloudrina 
Que revoloteando 

Al nido vuelve que dejó, mi alma 
Volvía siempre á eso recuerdo. Al cabo 
La he vuelto á hallar y la conozco. «Es mia» 
Dentro de mí repite siempre algo.

La conozeo; es aquella 
Que yo y i no sé donde y que amo tanto!

A lo lejos, se oia
E! gemido del viento entre los álamos.

Yo no sé en qué jardín ni sé qué tarde 
Volvimos á encontrarnos:

No jugaban ya en ronda caprichosa 
Grupos de niños alredor: lejano 
Eli bullicioso estruendo no se oia 

De coches y caballos...
La brisa sólo entre las hojas secas 

Gemia á nuestro lado.
La luna aparecía 

En el fondo azulado del espacio:
Las fuentes murmuraban... 

Nosotros nos mirábamos callados.
Leve rumor á intervalos rompía 

Ese silencio ¿acaso 
Era el rumor de un beso 

O el gemido del > iento entre los álamos?

Ese mismo jardín entre las sombras 
Cuántas nochcseruzábamos...

La luna solamente sorprendía 
Nuestras carletas. En delirio tanto,
Un monv nto olvidándonos del mundo, 
Llegamos ¡ay! hasta el delito. En vano 
Hoy grito al tiempo que veloz se aleja, 
De ese tiempo un instante reclamando; 
Todo pasó..Bajo los verdes tilos,

Sobre aquel mismo banco,
Me siento algunas veces 

En el jardín de Recoletos: varios 
Grupos de niños á mi lado juegan,
Y suenan lejos coches y caballos.

Meditando en silencio 
Algunas tardes paso

Y las lágrimas siento atropellándose
Acudir á mis párpados.

Cuando fijo un momento la mirada 
En los niños que juegan á mi lado,
«No sé cual de esos niños es el hijo 
Que he perdido...» murmuro sollozando. 
Los ojos vuelvo entonces bruscamente 

Como quien busca algo,
Y ó lo lejos, en líuea caprichosa

Los coches van pasando.
¿Dónde estará mi amada?

Tal vez de! mundo en el bullicio vano 
Mfe olvidó. La hora es esta de la cita:
La noche llega; pero no la aguardo.
La luna, siempre fie!, acude sólo.

El viento gime aún entre los álamos.
Baltasar M. Duran.

Madrid.

UNA GOTA DE TINTA.

Ahí está, negra, brillante, redonda, desta­
cándose sobre la blanca cuartilla como se 
destacará el primer mal pensamiento en una 
conciencia inmaculada y pura; como se des­
tacará la duda primera en un alma creyente 
y timorata.

Ahí está como una pupila misteriosa que 
rne mira de hito en hito; ahí está, brindán­
dome con los tesoros de ideas que en su seno 
hay escondidos... Penetra el buzo en el re­
moto fondo de los mares; ¿no habrá de pene­
trar mi pensamiento en el fondo de una mí­
sera gota de tinta?...

Mas solo se atreve á girar en torno de ella, 
como se gira en torno de un abismo que en­
cierra en sus profundidades algún misterio. 
¡Quién sabe cuántos pueden encerrarse en el 
interior de esa leve gota de tinta! De ella po­
dría salir la solución de alguno de esos gran­
des problemas científicos y sociales que 
aguarda el mundo con ansiedad infinita: de 
ella podría saltar cualquier grande heregía 
que pusiera en conmoción á todos los prín­
cipes de lalgies.a, á todos los creyentes, á 
t dos los filósofos; con ella podría formarse 
i:i talal palabra que cubriera de mancilla el 
honor de un tálamo; con ella podria firmar­
se una declaración de guerra que asolara 
pueblos esplendorosos y arrancara la exis 
¿encía á cientos y miles de séres... Quizás
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duerme en olla el gérmen de alguna idea 
grandiosa, aguardando que la pluma se acer­
que y diga: «¡Levántate y anda!»

Pero ¡bah! no es acaso una negra mancha 
lo que tengo sobre el papel, ante la vista, no 
es un borron, no es una sombra; antes bien, 
creo contemplar en esa gota una expléndida 
reverberación de luzque alumbra al espíritu; 
un taladro abierto en la cuartilla, á través 
del cual, como por la mira de un cosmora- 
ma, se descubren muchas y grandes cosas; 
parece como la concha, bajo la cual hay un 
apuntador desconocido que dictará á la plu­
ma lo que ha de trazar el papel.

Quiero, ante lodo, ¡oh pequeña porción de 
tinta! desentrañar tu historia.

Tú, tan breve, tan humilde, tan oscura, 
¡qué pasmosa complicación de elementos y 
circunstancias habrás hecho precisa para 
formarte! ¡Qué cantidad de tiempo habrás 
necesitado, que variedad de países ó inmen­
sidad de distancias habrás recorrido, qué 
multiplicidad de trabajos y manipulaciones 
habrás exigido hasta llegar á mi poder y á mi 
presencia!

Ei agua que contienes, se evaporó un dia 
en el Océano, se remontó á los aires, se con­
densó en las nubes, se descompuso, atrave­
sada por un rayo de sol, en los expléndidos 
colores del iris, se impregnó de fluido eléc­
trico y contribuyó á las horrorosas tormen­
tas que irritaron los mares y abrasaron con 
sus rápidas exhalaciones, templos, museos y 
bibliotecas, convirliándo en montones de ce­
nizas los santuarios erigidos per el hombre á 
Dios, a! arte, á ¡a ciencia... Descendió des­
pués en regeneradora lluvia sobre los cam­
pos, para devolver al mundo en pródigos 
bienes, los males que de antemano le causa­
ra. Entró en las calderas de una fábrica, pa­
ra mover, hecha vapor, esos potentes y vi­
gorosos músculos de la industria, que se lla­
man máquinas.

Volvió á vagar por la atmósfera hasta que 
cayó una noche en forma de rocío sobre los 
pétalos de una violeta; pasó de allí á ios lá- 
bios de una hermosa, en cuya sangre, al fin 
y al cabo incorporada, fué á convertirse en 
amargas lágrimas, vertidas sobre ei cadáver 
de un hijo idolatrado. Y robando los últimos 
vestigios de calor al aterrido cadáver, se eva­
poró de nuevo y llegó por fin ese gran com­
ponente tuyo á disolver ciertas sustancias 
para formar el negro líquido con que voy á 
escribir ta historia.

Esas sustancias vegetales y minerales que 
te dan color y consistencia, formaron parte 
de bosques inmensos, de minas recónditas, 
de montañas gigantescas, á donde fué el 
hombre á buscarlas fletando grandes buques 
y arrostrando inmensos peligros; por fin se 
apoderó de ellas la industria, pasaron por 
manos infinitas, produjeron crecidas sumas, 
y después de recorrer enormes distancias y 
sufrir vicisitudes incalculables y presenciar 
acontecimientos indecibles, vienen también 
á narrar su propia historiá.

Ora siendo agua en los mares, luz en el 
iris, electricidad en las nubes, calor en las 
máquinas, llanto en los ojos, planta en los 
bosques, mina en las montañas, producto 
en la industria; ¡de cuántas alternativas, de 
cuántos siglos, de cuántas glorias, afanes y 
tristezas habrás sido testigo antes de llegar á 
esta leve hoja de papel donde vienes á caer y 
á morir al fin y al cabo!

¡Oh, espera! Cítase un Josué que detuvo 
el curso del dia para terminar una campal 
empresa; deja que detenga yo tu evaporación 
para dar comienzo á mi obra. Deja que a r­
ranque ele tu seno cuanto encierra de miste­
rioso y sorprendente. Deja que penetre mi 
pensamiento en tu fondo, como penetra el 
buzo en el fondo de los mares.

Pero ¡ah! ya es tarde. Los rayos de luz 
caen en tu seno y mueren, sin volver refleja­
dos á mis ojos; tu brillo se ha apagado, tu 
convexidad se ha hundido; te evaporaste al 
fin, y siento que también se evaporan mis 
ideas. Tanto pensamiento, tantas letras, tan­
tas sílab s y palabras como había ocultos en 
tu seno, ha bastado un poco de calor y de 
aire para aniquilarlos.

Ya no queda de tí sobre el papel̂  más que 
una negra mancha, un pequeño círculo de 
polvo oscuro, un punto final aterrador y lú­
gubre.

¡Un átomo de polvo! Ese ha sido tu tér­
mino!

Ese es también el término de todas las 
gr an dezas y peq ueñeces ma ter i a 1 es del m u nd o.

Ese es el punto final de todas las cosas de 
la vida.

$ .  P ascual y Cuéllar.

E L  M A R .

Nunca, nunca en la arena 
Ni en los rotos peñascos altaneros 
Quo á tus olas les sirven de cadena, 
Pu e mi planta; nunca mis oídos 
Los soberbios rumores escucharon

De tus roncos horrísonos bramidos;
Nunca del sol ardiente,
Vi ocultarse la luz tras tus espumas 
En la roja mansión del occidente;
Nunca los huracanes
Rompieron ante mi tus densas brumas,
Gomo rompen, el monte los volcanes;
Nunca los ojos míos
Por tanta inmensidad se dilataron,
Ni tus salvajes cánticos bravios 
Los sueños de mi mente despertaron.

Tu magostad, tus rápidas corrientes,
Tus raudas olas que soberbias cantan,
Son grandes como el sol, como las frentes 
De los génios que al cielo se levantan.
Y yo nunca te vi! Nunca extasiado 
Contemplé tu magnífico oleaje,
Ni por récias borrascas alterado 
Te vi crecer con ímpetu salvaje!

Pero nó: que mi ardiente fantasía,
Cuando en las noches del silencio hermanas, 
Los campos del delirio recorría,
Te hé visto en sus ensueños levantarte 
Preso en tus costas de peñascos llenas,
Y, en revuelto vaivén » precipitarse 
En tu lecho de rocas y de arenas.

Génios de la creación, dulces cantores,
A quien el mundo en su entusiasmo admira,
Ardientes trovadores
Que de laurel ceñisteis vuestra lira;
Vosotros, que leneis por pedestales
Los siglos que de gloria se cubrieron;
Vosotros, cuyos nombres inmortales
En la frente del mundo se esculpieron,
Decidme si algún dia
Ante el revuelto mar habéis cantado;
Detened mi soberbia fantasía;
Decidme si es verdad lo que he soñado!!

Era una noche en que lejano el viento 
Ecos de tempestad ronco lanzaba;
Guando el límpido azul del firmamento 
De rayos y de nubes se poblaba;
Guando el hirviente son de la tormenta 
En los ántros recónditos se oia,
Y la luz de! relámpago violenta
Con nuevo horror la oscuridad rompía; 
Guando rugiente el trueno se arrastraba 
Por las esferas lóbregas rodando,
Y el huracán horrísono bramaba 
Los árboles con ímpetu doblando,
Sobre una cumbre que en el denso velo 
Del horizonte cárdeno se ostenta;
Donde descansa en su pujante vuelo
El águila gentil que sube al cielo
Y allá en las nubes las estrellas cuenta; 
Allí donde se rompen trasparentes
Los hermosos cristales
De los sonoros límpidos torrentes;
Al pálido reflejo,
De la luz que el relámpago vertiera,
Yo contemplaba el mar, gigante espejo 
Dó mira el sol su ardiente cabellera.

Lo vi con el hermoso poderío 
Que ronca la tormenta le prestaba; 
Indómito, fantástico, sombrío,
Y grande corno el mundo que abarcaba. 
Yo contemplé su eterno movimiento,
Sus palpitantes ondas sacudidas
Por el empuje rápido del viento,
Y al borde del abismo estremecidas.
Yo contemplé su bárbara fiereza,
Al magnífico son de sus cantares,
Y canté su grandeza...
¡Quién no sabe cantar ante los mares!!

Una voz de su seno se levanta,
Que dice, por los aires resonando:
¡Aquí está Dios! quien á los mares canta, 
La grandeza de Dios está cantando.
¡Yo la escuché! De admiración un grito 
Brotó en mi pecho y se elevó á la esfera: 
Lo grande, lo soberbio, lo infinito.
Yo contemplaba por la vez primera.

Mas ya todo cambió: las pardas nubes 
Flotantes en el éter se ocultaron,
Y dulces cual la voz de los querubes 
Los céfiros acordes murmuraron.
Entonces á lo lejos
Vi despertar la regalada aurora,
Tiñendo con sus nítidos reflejos 
La frente azul del mar que la enamora.
Vi espumas matizadas
Del iris son los célicos colores;
De perlas coronadas,
De esas brillantes perlas nacaradas 
Que son del mar las virginales flores.
Las olas se estendian
Y á los besos del aura rizaban;
Perezosas huian...
Y de nuevo tornaban,
Y de nuevo también desparecían.

Gomo ligeras aves
Vi resbalar gallardas y atrevidas
Las voladoras naves
Sobre el hirviente piélago mecidas.
Y recordé los héroes de la historia,
Y en éxtasis profundo
Bendije de Colon la eterna gloria!
No puede marchitarse la memoria 
De aquel que al mundo regaló otro mundo.

¡Oh fantástico mar! tus aguas puras 
Son la imágen bellísima del cielo;

Si ruge la borrasca en las alturas 
También desgarras tu apacible velo;
Mas si derrama el sol sus resplandores,
Tus ligeros cristales 
Se visten de purísimos colores;
De tus ocultos bosques de corales 
Se levantan suavísimos rumores.

Plegue á Dios que en el polvo de la tumba 
No se sepulte mi cadáver frió 
Sin que al eco del trueno que retumba 
Contemple tu gigante poderío!
Adiós! oh mar! el alma que te admira 
Soñó tu inmensidad y absorta queda;
Plegue áDios que del sueño la mentira 
En dulce realidad tornarse pueda!

A. Fernandez Grilo.M I P R IM E R A  reo V I A .
¿No la conocéis? Pues voyá presentarla.
Es alta y esbelta y tiene unos ojos ¡Jesús 

qué ojos! tan negros que un revistero dado 
á hacer frases ha dicho que están hechos con 
tinieblas. Pero, ¿qué valen los ojos de la ni­
ña, comparados con su boca?... Aquello es lo 
que hay que ver. Parece mentira que siendo 
tan pequeña tenga tanta gracia.

Díganme ustedes si teniendo boca tan pe­
queña y unos ojos tan negros se puede verla 
sin perder el color.

Por eso yo la declaré mi amor.
¡Qué diablo! Tenia 15 años y ya fumaba. 
Para ser hombre Jornal solo necesitaba 

una cosa.
Tener novia.
¿Iba á ser menos que mis compañeros de 

clase?.. ¿No era tan desaplicado como ellos? 
Manos, pues ó la obra...
Pero... ¿y si me da calabazas?.. Esto me 

hacia meditar mucho.
¡Calabazas! ¡Cómo me asustaba esta pala­

breja!
Y eso que estaba familiarizado en cierto 

modo con ellas. Si lo dudáis... copio mi cer­
tificado de estudios.

Después de pensarlo profundamente me 
decidí á encajarla la declaración.

¿Cómo la diría que la amaba?
Compuse una especie de discurso, y me lo 

aprendí de carretilla con e! ánimo de decír­
sele.

Por fin encontré una ocasión propicia.
—Fulana,—la dije,—tengo que hablarte. 
—Ya te escucho.
¡Aún lo recuerdo! Estábamos en el jardín 

de su abuelo, y era una hermosa noche de 
primavera. La luna plateaba la copa de los 
árboles y  el vientecillo embalsamado mecia 
las flores que comenzaban á brotar...

—¿Qué tienes que decirme?—preguntó al­
gún tanto inquieta.

Yo aprisioné entre mis manos las suyas, y 
clavé mi mirada en sus pupilas negras, 

¿Cómo empezaba mi discurso declara­
ción?

La verdad es que no recordaba la primera 
palabra.

Por eso, sin duda, estuve algún tiempo 
mirándola fijamente como un bobo y con la 
boca abierta.

¡Por fin pareció aquello!
Este aquello era el discurso-declaracion.

' Jamás lección más larga la dije con más 
seguridad y vaientia.

El caso es que fué mi novia.
Me falió tiempo para decirlo á mis cama- 

radas.
—¿Veis aquella muchacha alta y morena?

. —¿Cual?... ¿La que está al lado de aquella 
vieja estúpida?

—Sí. ¿Os gusta?
—¡Buena muchacha!
—¡Ay, qué muchacha!
—Yo... (no recuerdo lo que dijo el bribón* 

zuelo).
—¡Cuidado con faltarla!.. ¡Aquella es mi 

novia!
—¡Oh!...
Desde entonces yo la seguía á todas partes, 

cepillaba mi traje cuidadosamente y fumaba 
como un granadero.

Su tia (la vieja estúpida como la llamaba 
mi amigo) rne echaba unas miradas asesinas, 
pero la niña ¡oh! ¡qué manera tenia de mi­
rarme!...

Mi familia se enteró, no de que tenia no­
via, sino de que no estudiaba, y me mandó 
á un colegio interno.

¡Oué despedida!... ¡Aquello era amor!... 
¡Qué juramentos!... ¡Qué promesas!.. ¡Cuán­
tos suspiros!..

Cuando salí del colegio fui á ver á mi no­
via y no lo conseguí.

Era la señora... de un amigo mío.
P. G.


